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INTRODUCCIÓN 1 

El interés de las ciencias sociales en la masculinidad es relativa­
mente reciente. Surge de los avances logrados en los estudios femi­
nistas sobre la construcción de la identidad de género y de la cons­
tatación por parte de numerosos autores de la invisibilidad en las 
ciencias sociales del varón como actor genérico (De Barbieri, 1992; 
Gomáriz, 1992; Hearn, 1987, entre otros). Igualmente, de los cues-
tionamientos de los modelos y formas de afirmación de la identi­
dad femenina en la sociedad contemporánea provenientes de los 
movimientos feministas, cuyos efectos implicaron la desestabili­
zación simultánea de la identidad masculina (Badinter, 1993). La 
reflexión y el cuestionamiento en torno a la identidad masculina 
han dado lugar a un nuevo campo de estudio, los "Men's studies", 
cuyo desarrollo se ha dado fundamentalmente en los países anglo­
sajones y más recientemente en algunos países latinoamericanos 
(Viveros, 1998 y 2000a). Estos estudios se han hecho desde distin­
tas perspectivas que se pueden resumir, siguiendo a Kimmel (1992), 
en dos grandes orientaciones: las que se definen como "aliadas" del 
feminismo y plantean que los hombres deben confrontar su parti­
cipación en el poder social, y las que reivindican una forma autó­
noma de estudiar la masculinidad, que buscan recuperar desde 
una perspectiva esencialista las virtudes masculinas y fortalecer a 

1. Este artículo recoge resultados de la investigación titulada "Biografías y repre­

sentaciones sociales de la masculinidad. El caso de los sectores medios colombia­

nos", financiada por la Fundación Ford e iniciada en el Centro de Investigaciones 

Sociales sobre Dinámica Social (CIDS) de la Universidad Externado de Colombia y 

finalizada en el Centro de Estudios Sociales (CES) de la Facultad de Ciencias Huma­

nas de la Universidad Nacional de Colombia. En este texto se retoman elementos 

del trabajo de recolección, procesamiento y análisis preliminar realizado por el 

equipo conformado por William Cañón, Natalia Pineda y Fredy Gómez, bajo mi 

dirección. 
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unos hombres que se sienten sin poder. En este artículo, haremos 
referencia únicamente a la literatura que incorpora las críticas y 
reflexiones que el feminismo propone al orden social de género 
vigente. 

En muchos estudios sobre masculinidad se señala que la ad­
quisición de la identidad masculina en las sociedades modernas 
atraviesa por una serie de dificultades que ha sido denominada 
"crisis de la masculinidad"2. Esta crisis puede relacionarse en Amé­
rica Latina con importantes transformaciones sociales, económi­
cas e ideológicas, entre las cuales vale la pena destacar los nuevos 
patrones de inserción laboral de las mujeres, con sus múltiples 
efectos sobre las formas de organización de la vida cotidiana, los 
roles sexuales y las dinámicas tradicionales de la familia (Viveros y 
Cañón, 1997a; Valdés y Olavarría, 1998; Gutmann, 2000 y 2000a). 

En Colombia, las relaciones de género se han modificado sig­
nificativamente debido a varios factores: en primer lugar, el au­
mento de la vinculación femenina a la estructura productiva; si en 
1982 las mujeres representaba el 36,5% de la población urbana 
ocupada, esta proporción subió al 44% en 1998. Colombia pre­
senta actualmente, según Henao y Parra (1998), una de las tasas 
más altas de participación femenina en el mercado laboral en 
América Latina (51%). En segundo lugar, el mejoramiento de su 
condición educativa en las últimas décadas, hasta alcanzar y supe­
rar la de los varones; en tercer lugar, la adjudicación de los mis­
mos derechos políticos a hombres y mujeres por la Constitución 
de 1991 (que prohibe expresamente cualquier clase de discrimina­
ción en contra de la mujer); en cuarto lugar, la reducción del nú-

2. Se habla de crisis de la masculinidad y de crisis de la feminidad, aunque de 

manera más rigurosa se debería hablar de la crisis de un orden de género como un 

todo, ya que la feminidad y/o la masculinidad no son sino configuraciones de 

prácticas dentro de un sistema de relaciones de género (Connel, 1997). 
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mero promedio de hijos de las mujeres durante su vida fértil (de 7 
hijos a comienzos de los años cincuenta se pasó a 3 hijos al inicio de 
los años noventa), debido a la expansión del uso de métodos an­
ticonceptivos modernos (Valdés y Gomáriz, op. cit.). Todos estos 
factores, entre otros, han contribuido a una relativa democrati­
zación de las relaciones entre hombres y mujeres y al cuestiona-
miento de los discursos vigentes sobre masculinidad. Muchas de 
las instituciones que daban soporte al predominio masculino en el 
campo de la política, la economía y el control de la reproducción 
han sufrido transformaciones importantes, modificando las re­
presentaciones sobre las relaciones de género y, por ende, sobre la 
masculinidad. 

Algunos trabajos recientes sobre la familia colombiana plan­
tean que los hombres han visto disminuido su rol de principales 
proveedores económicos, con la consecuente pérdida de autori­
dad y de funciones que este papel les otorgaba (Zamudio y Rubiano, 
1994). De otro lado, muchos varones, agredidos por los cambios 
en sus derechos tradicionales, les han ofrecido resistencia (Gutiérrez 
de Pineda y Vila de Pineda, 1988). Esta crisis de los modelos mascu­
linos tradicionales se expresa en algunas ocasiones a través del uso 
de la violencia, el recurso a formas autodestructivas como el suici­
dio y la dependencia de las drogas, particularmente en las genera­
ciones jóvenes de los sectores populares (Zamudio y Rubiano, 
1994). La caída del nivel de ingresos de las familias ha forzado a 
más mujeres a contribuir al presupuesto familiar trabajando fue­
ra de casa. En Colombia, como en otros países latinoamericanos, 
el modelo de familia centrado en un varón proveedor está siendo 
reemplazado por un modelo familiar en el que participan indis­
tintamente hombres y mujeres (Fernández Kelly, 1993; Fuller, 1993; 
Zamudio y Rubiano, op. cit.), y el discurso que sostenía la superio­
ridad del hombre sobre la mujer ha perdido legitimidad, aunque 
no haya traído consigo cambios significativos en el comportamien-
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to real de los varones y en la construcción de nuevos modelos de 
ser hombre. 

Dada la heterogeneidad de orden regional, cultural y étnico-
racial que caracteriza a nuestro país, es necesario considerar no 
sólo los cambios en la familia como institución, sino también otro 
factor de diferenciación muy importante de las relaciones genéri­
cas; el que se refiere a la cultura regional. En su trabajo pionero 
sobre la tipología y la estructura familiar colombiana, Virginia 
Gutiérrez de Pineda (1994) señalaba que el país se repartía en zo­
nas diferenciadas por su habitat, proceso histórico, poblamiento 
étnico-racial, instituciones y cultura. Estas zonas fueron denomi­
nadas por la autora complejos culturales o subculturas y en cada 
una de ellas se estudiaron los valores, imágenes y pautas de com­
portamientos asociados a las instituciones sociales presentes en 
ellas. Es evidente la influencia que tiene este contexto sociocultural 
específico en la construcción de las identidades de género, enten­
dida como el proceso a través del cual los individuos aprenden lo 
que significa ser hombre o mujer, los comportamientos que se le 
atribuyen y la forma de interpretarse desde dichos parámetros. 
En cada subcultura regional colombiana se constituye una elabo­
ración simbólica de la diferencia sexual particular, se definen, se 
distribuyen y se valoran de distinta manera los atributos femeni­
nos y masculinos y los roles por sexo. Por otra parte, es importan­
te considerar, como lo hace Peter Wade (1998), que la diversidad 
cultural regional colombiana no alude a una construcción cultu­
ral neutra, sino, por el contrario, a diferencias ordenadas y jerar­
quizadas por los sectores sociales y las regiones dominantes en el 
espacio geográfico y sociocultural colombiano. Además, es nece­
sario tener en cuenta, siguiendo a este autor, que por razones his­
tóricas la raza tiene también en Colombia una dimensión regio­
nal y da lugar a oposiciones como las que se pueden establecer 
entre las costas "negras", el interior "blanco-mestizo" y las tierras 
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bajas amazónicas "indígenas". En Colombia se habla de la raza en 
forma locativa y las identidades raciales son ampliamente regiona-
lizadas. 

Este artículo busca analizar las representaciones de masculini­
dad de los hombres de sectores medios de dos grupos etáreos dis­
tintos en dos ciudades colombianas pertenecientes a dos subcul-
turas regionales bien diferentes. La intención es conocer los sig­
nificados que estos hombres le atribuyen a sus experiencias como 
varones dentro de su grupo social y su cultura local, describir y 
analizar cómo construyen estos hombres su identidad de género 
en los distintos momentos de su ciclo vital, en los diferentes ámbi­
tos sociales en que se mueven y a través de las diversas relaciones en 
las cuales se posicionan como varones. 

LUGARES Y MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 

Lugares 

La investigación se realizó en Quibdó y Armenia, dos ciudades 
intermedias bastante representativas de dos complejos culturales 
distintos, con características socioeconómicas opuestas y habita­
das por poblaciones con una composición étnico-racial muy dife­
rente. Mientras que Armenia, la capital del Quindío -uno de los 
departamentos más prósperos de la zona cafetera del país-, está 
habitada fundamentalmente por descendientes de los antioqueños, 
grupo que se autodefine por su reducida presencia negra, Quibdó 
es la capital del departamento del Chocó, situado en la costa pa­
cífica, caracterizado por la presencia de una abundante población 
negra y representado siempre de manera racializada3. En este sen-

3. El término chocoano es usado con frecuencia metonímicamente para eva­

dir el término "negro". 
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tido, se puede decir entonces que Quibdó es una ciudad principal­
mente negra mientras que Armenia es una ciudad predominante­
mente blanco-mestiza y que los quibdoseños tienen una identidad 
relativamente definida como negros, en tanto los cuyabros4se cla­
sifican ellos mismos y son clasificados -en términos sociorraciales 
y culturales- como no negros. 

La ciudad de Quibdó se ubica en los márgenes del río Atrato, 
en medio de una selva tropical semihúmeda amplia y estratégica­
mente situada en la costa pacífica colombiana. Es el centro políti­
co, administrativo y comercial del departamento y tiene una po­
blación de 114.593 habitantes5, que representa el 60% de la pobla­
ción urbana departamental y casi la tercera parte (el 33%) de la 
totalidad (DAÑE, 1993). Desagregando por sexo la población, los 
hombres representan un 45% y las mujeres un 55% del total (idem). 
Por edades, la mayor concentración de hombres y mujeres se da en 
el intervalo de los 5 a los 19 años, constituyendo, en conjunto, una 
estructura poblacional joven. 

La capital chocoana participa de una economía de enclave 
como consumidora de bienes y servicios importados especialmen­
te de Antioquia, Valle y el Eje Cafetero, y exporta productos pri­
marios como oro, plátano y madera (Asocon, 1995). Los datos del 
Censo 93 indican que de una muestra de 29.670 personas censadas 
como población ocupada, 6.601 se dedican a la explotación mine­
ra, 5.048 a la agricultura, 2.750 al comercio, 2.205 a Ia enseñanza, 
1.147 a la administración pública, 1.143 a actividades sociales y 
comunitarias y 1.032 a la construcción, entre las actividades ma-
yoritarias. En lo laboral, la oferta de empleo permanente se con-

4. Cuyabro es el apelativo que reciben las personas originarias de la ciudad de 

Armenia. 

5. Cifras del Censo de 1993, con proyección para 1999, según datos del Depar­

tamento Nacional de Planeación. 
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centra alrededor de los servicios, donde el sector público se cons­
tituye en el principal empleador. Mientras en la capital el 22% 
tiene algún empleo permanente, en los demás municipios chocoa-
nos el porcentaje escasamente llega al 1% (Jimeno et al, 1995). El 
sector público, dependiente del ejercicio partidista local, es visto 
como una de las pocas fuentes de empleo y aun de acumulación 
personal. Por esto, a su alrededor se han generado arduas luchas 
por cada empleo y redes de favores y protecciones. Sin embargo, 
en el casco urbano también proliferan las actividades "informa­
les", como las ventas callejeras de frutas, comestibles, ropa, lote­
rías, rifas y chance. 

Este municipio, receptor de importantes flujos migratorios 
provenientes del mismo departamento, constituye un espacio de 
intercambios constantes entre el campo y la ciudad, y una etapa 
en el trayecto de los migrantes hacia otras ciudades del país. Su 
población presenta un nivel de movilidad notable, cuyas causas se 
refieren principalmente a los siguientes aspectos: la migración de 
una parte de la población, la más educada, hacia otras regiones 
del país, buscando mejores perspectivas de desarrollo profesio­
nal; la circulación de habitantes y trabajadores de zonas rurales a 
lo largo de las corrientes y de las vertientes para trabajar en las 
tierras que ofrecen posibilidades de explotación; finalmente, los 
acontecimientos de violencia política que han ocasionado el des­
plazamiento forzado de cada vez más familias chocoanas, espe­
cialmente hacia la capital departamental (Gómez, 2000). En esta 
capital se concentran muchos de los problemas ligados al fenóme­
no migratorio: un crecimiento desmesurado de inmigrantes rura­
les, un elevadísimo índice de necesidades básicas insatisfechas (en 
1999, según cifras suministradas por el Departamento Nacional 
de Planeación, se alcanza el 80,90%, mientras que Bogotá presen­
ta para este mismo año un 17,40%), una muy alta proporción de 
viviendas sin acceso a todos los servicios públicos (64,2%), ausen-
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cia de planificación urbana y problemas ambientales de conside­
rables proporciones. 

Aunque Quibdó constituye un área intercultural de poblacio­
nes negras, blancas, indígenas y mestizas, el denominador étnico 
dominante en la población es el afrochocoano, en distintos niveles 
de mestizaje (representa un 92% del total de la población). Las 
relaciones interétnicas pueden caracterizarse en términos genera­
les como carentes de enfrentamientos, lo cual no significa que no 
hayan existido tensiones sociorraciales ligadas fundamentalmen­
te al predominio económico y sociocultural de los grupos blancos 
hasta los años sesenta6. En Quibdó, el sentido de familia no se 
reduce a la familia nuclear y, por el contrario, incluye en él nume­
rosos miembros de la familia extensa emparentados entre sí a tra­
vés de un antepasado común por línea materna o paterna. Por 
otra parte, la característica básica estructural de la familia cho-
coana estaría constituida por la dominante presencia de las for­
mas de jacto en sus distintas modalidades (uniones libres, concu­
binatos, formas poligínicas) y por la asunción por parte de la mujer 
y su parentela del papel cultural del padre (Gutiérrez de Pineda, 
1994). No obstante, trabajos posteriores al de Virginia Gutiérrez 
de Pineda han intentado matizar algunas de sus afirmaciones, 
mostrando, por ejemplo, que la familia chocoana abarca "una 
gran variedad de formas, incluyendo el matrimonio, la unidad fa­
miliar estable con padre y madre, etc." (Wade, 1990: 133). 

Los sectores medios de Quibdó están conformados por fun­
cionarios que trabajan en la administración local, por maestros, 

6. En 1966 un fuerte incendio que afectó fundamentalmente los lugares de 

habitación y comercio de las élites blancas propició su éxodo. En ese mismo año se 

nombró, bajo la presidencia de Carlos Lleras Restrepo, el primer gobernador negro 

del departamento, marcando el paso hacia una administración pública efectuada 

por los dirigentes locales negros. 
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algunos comerciantes -aunque en términos generales el sector 

comercial está en manos de los antioqueños inmigrantes- y profe­

sionales liberales que por falta de oportunidades laborales en la 

ciudad tienden a instalarse en las ciudades del interior del país. En 

la cultura chocoana, ser profesional encarna un valor de ascenso 

en la dinámica social y los diplomas son símbolos de prestigio 

muy apreciados aunque no aporten necesariamente dinero. En 

una misma familia conviven miembros con niveles educativos y 

situaciones laborales diferentes, y el empleo de cada uno de ellos 

permite la subsistencia del grupo. Los lazos de solidaridad fami­

liar obligan a los miembros más favorecidos a compartir sus in­

gresos con los menos privilegiados. Esta ética de reciprocidad, 

presente en los constantes intercambios de favores familiares, es 

una de las características más sobresalientes de la sociedad cho­

coana, hasta el punto de convertirse en "un símbolo y una legiti­

mación de la identidad de chocoano" (Wade, op. cit.). 

La segunda ciudad incluida en este estudio es Armenia, la ca­

pital del Quindío, pequeño departamento situado en el centro-

occidente del país, cuya creación, producto del desmembramien­

to del departamento de Caldas, data de 1966. Este municipio es un 

importante centro urbano que comunica a Bogotá, Medellín y 

Cali, principales ciudades de Colombia. La ciudad, fundada hace 

108 años, tiene un área de 114.5 kms2 y una población de aproxima­

damente 300.000 habitantes, en 1999, según las proyecciones cons­

truidas con base en el Censo de 1993. Las mujeres constituyen el 

51,6% de la población y los hombres el 48,8% (DAÑE, 1993). La 

mayoría de la población se encuentra en edad económicamente 

activa, y en edad fértil: el 49,5% de la población tiene entre 15 y 44 

años. En importancia sigue la población infantil (con edades en­

tre o y 14 años), las personas de 45 a 64 años, y finalmente una 

mínima proporción que concentraría los habitantes mayores de 

65 años. Los niveles de escolaridad en la ciudad son muy bajos, la 
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mayoría de la población no supera el nivel secundario, un peque­
ño porcentaje alcanza el nivel de educación superior, y la pobla­
ción entre 45 y 64 años presenta grandes proporciones de analfa­
betismo. 

El dinamismo de la producción agroindustrial, basado fun­
damentalmente en la producción de café, y la rapidez con la cual 
prosperó esta ciudad, debido a su localización estratégica y al tra­
bajo de sus pobladores, hicieron que se conociera como la "ciudad 
milagro" de Colombia. Dentro de las actividades económicas, so­
bresalía en 1993 el sector comercial, con el 23,7%; las industrias 
manufactureras, con un 11%; la agricultura y la ganadería, con el 
8,5%, y el sector de la construcción, con un 7,6%, entre otras acti­
vidades de menor importancia. Sin embargo, es importante seña­
lar que la economía y la dinámica social de la ciudad fueron mo­
dificadas por el terremoto del 25 de enero de 1999, que dejó un 
saldo de pérdidas humanas y materiales en sectores extensos de la 
ciudad y de todo el Eje Cafetero. Este terremoto generó el despla­
zamiento de muchos de sus pobladores, no sólo por el asolamiento 
de miles de lugares de habitación, sino por la grave crisis económi­
co-laboral que se presentó y que todavía no se ha superado. El 
comercio, específicamente el del sector informal, es una de las ac­
tividades que más ha servido de apoyo. En Armenia, por su tradi­
ción agrícola y por su mismo tamaño, existe un fuerte arraigo de 
costumbres de generaciones anteriores, consistentes en prácticas 
de buena vecindad, y en gestos de solidaridad asociados al recono­
cimiento de parentescos cercanos y lejanos, que fueron de gran 
ayuda para una gran cantidad de población que quedó desem­
pleada después del terremoto. 

Los habitantes tienen un gran sentido de pertenencia a la re­
gión, que se manifiesta en la participación de personas de todos los 
estratos y edades en actividades como las Fiestas de Octubre, que 
celebran el aniversario de la ciudad. Igualmente, en gran parte de 
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los quindianos, existe un fuerte sentimiento de identidad cultural 
paisa, construido en torno a una singular forma de hablar, a tra­
diciones culinarias, pero también a una particularidad étnica y 
racial y, más precisamente, a una ideología de pureza racial, en­
tendida como ausencia de mezclas de indígenas y negros. La fami­
lia quindiana ha sido tradicionalmente numerosa (6 a 10 hijos/ 
as), entre otros factores, porque ha vivido en una región en la cual 
la explotación de la tierra y, más específicamente, del café exigía 
una numerosa mano de obra disponible. De esta manera, la ma­
yoría de los hijos colaboraban en las actividades de siembra, reco­
lección, procesamiento y comercialización del café y las hijas te­
nían a su cargo el cuidado del ámbito doméstico, siendo la madre 
la figura en torno a la cual funcionaba la familia. Asimismo, es 
importante recalcar la importancia asignada a la familia extensa, 
especialmente por línea materna, ligada al patrón de residencia 
matrilocal. Este tipo de familia ha sufrido variaciones en los últi­
mos treinta años, debido a cambios en el panorama económico de 
la región y a la importancia que empezaron a tomar alternativas 
laborales en campos diferentes del agrícola. De igual forma, el 
acceso de las mujeres a la capacitación, y por lo tanto al mercado 
laboral, planteó para ellas nuevas opciones de vida que incidieron 
en la reducción del tamaño de las familias. 

En cuanto a los sectores medios, anteriormente estaban con­
formados en gran parte por pequeños propietarios de tierra, de­
dicados al cultivo del café. Hoy en día, debido a la crisis de la 
economía cafetera, esta clase, que ha visto disminuida considera­
blemente su calidad de vida, se ha trasladado al sector de servicios, 
principalmente al de transporte y al financiero, o está explotando 
su infraestructura habitacional en el agroturismo, renglón que se 
perfila como una de las principales fuentes de ingreso para este 
grupo de población. Actualmente, el Estado es uno de los mayores 
proveedores de empleo en la ciudad, y gran parte de él sigue están-
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do sujeto a cuotas políticas y a la voluntad de los dirigentes, a 
pesar del establecimiento de la carrera administrativa como re­
quisito para acceder a puestos estatales. 

Método 

Mi elección de una metodología cualitativa no ha sido una deci­
sión referida únicamente a la escogencia de determinados instru­
mentos de recolección y sistematización de la información, sino a 
la forma de abordar el problema y a la estrategia de análisis e 
interpretación del material de campo. Ha sido una opción estre­
chamente asociada a los objetivos buscados en esta investigación: 
el estudio de las renresentaciones eme los distintos prunos analiza­
dos construyen en torno a la masculinidad, y la forma en que estas 
representaciones se vinculan con otros significados, y la compren­
sión y análisis de estos significados desde el punto de vista de los 
actores. 

Tras esta opción metodológica subyacen varios supuestos: el 
de que no es posible aspirar a una teoría general a partir de la cual 
pueda ser deducido el conocimiento de lo social, sino que se debe 
optar por desarrollar el conocimiento en forma inductiva a partir 
de observaciones específicas de individuos concretos y de sus 
interacciones (Glaser y Strauss, 1967); el de que la realidad huma­
na es una construcción social accesible únicamente a través de las 
interpretaciones subjetivas de esa construcción y el de que los con­
ceptos empleados deben ser suficientemente flexibles como para 
aprehender la variedad de interpretaciones que los individuos pue­
dan realizar sobre su entorno, es decir, plantear perspectivas y no 
límites precisos de la realidad. Estos conceptos derivan de la infor­
mación y son los que mejor se adaptan a la realidad y, por consi­
guiente, son "relevantes" y "funcionan" para explicar lo que pasa 
(Glaser y Strauss, op. cit.). 
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También es importante subrayar el hecho de que en un enfo­
que cualitativo el (la) investigador(a) ocupa un lugar central no 
sólo en la producción de conocimientos, sino en su relación ética y 
política con el problema investigado y con los sujetos de estudio. 
Esto significa que en este trabajo ha estado presente constante­
mente la conciencia de las condiciones subjetivas de producción y 
de las relaciones humanas y de poder que se generaron durante el 
trabajo de campo. En el caso presentado, es importante conside­
rar mi posición de mujer trabajando sobre "lo masculino". 

La pregunta en torno al por qué trabaja una mujer sobre los 
varones y la masculinidad lleva implícita la pregunta sobre la legi­
timidad o la pertinencia teórica de un trabajo de las mujeres sobre 
los varones o la masculinidad. Esta pregunta está relacionada con 
una vieja controversia en la antropología: decidir si tiene sentido 
el estudio comparativo de las sociedades humanas; en este caso, si 
es preciso hacer parte de un grupo para comprenderlo. El plan­
teamiento que se hacía en los inicios de "la antropología de la 
mujer", de que las mujeres estaban mejor cualificadas que los va­
rones para estudiar a las mujeres, dejó abierta la duda sobre la 
competencia de las mujeres para estudiar a los varones. ¿Acaso 
sólo la pertenencia a un grupo justifica o autoriza la posibilidad 
de su estudio? Después de todo, como lo plantea Judith Shapiro 
(1981: 125), "si realmente hubiera que pertenecer a un grupo para 
llegar a conocerlo, la antropología no sería más que una gran 
aberración". Algunas corrientes del feminismo y los estudios de 
género han aportado elementos para superar ese tipo de plantea­
mientos, proponiendo no el estudio de la mujer, sino el de la rela­
ción entre mujeres y varones, señalando la relevancia de estas rela­
ciones en la estructuración de las sociedades humanas. 

Por otra parte, al igual que se planteó en la reflexión sobre la 
relación entre las investigadoras y las mujeres investigadas, es im­
portante considerar que el hecho de que los investigadores e inves-
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tigados pertenezcan a un mismo sexo no garantiza que compar­
tan experiencias y problemas comunes. Las diferencias de clase, 
étnico-raciales o generacionales entre varones pueden ser a veces 
más fuertes que las semejanzas. Desde esta perspectiva, también 
perdería sentido el supuesto privilegio de los varones en la com­
prensión de la masculinidad. Otro problema interesante es el de 
las relaciones de poder en los trabajos antropológicos de campo y 
en los procesos de interpretación de los datos. En términos gene­
rales, el intercambio entre el investigador perteneciente a los gru­
pos dominantes y el sujeto investigado -miembro de los grupos 
dominados- se ha caracterizado por ser una relación de fuerza, el 
"otro" ha sido siempre el dominado y no el dominante, y la dife­
rencia muchas veces ha terminado equiparándose con una cierta 
inferioridad. En ese sentido, los varones no han ocupado el lugar 
del "otro", puesto que hombres y humanidad han sido considera­
dos como sinónimos. ¿Qué pasa entonces con esa relación de po­
der cuando la investigadora es una mujer y los sujetos investiga­
dos son varones? Una posible respuesta es que cuando una mujer 
estudia al hombre no como al ser humano, sino como un ser con 
especificidades de género, lo está analizando como un ser marca­
do por la diferencia, como un "otro". Hacer visible la pertenencia 
genérica de los hombres significa, entonces, subvertir de cierta 
manera un orden social en el cual sólo las mujeres hemos estado 
marcadas por la diferencia. 

Al respecto, vale la pena resaltar la dificultad de nuestros en­
trevistados para percibirse como varones. Muchos de ellos se re­
sistían a responder algunas de las preguntas (planteadas indistin­
tamente por las mujeres o los hombres del equipo de investiga­
ción) que abordaban sus experiencias de género. Esta resistencia 
se puede explicar por el carácter poco usual para ellos de los in­
terrogantes planteados (muchos de ellos comentaron que era la 
primera vez que reflexionaban y hablaban sobre algunos temas 
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considerados íntimos y femeninos, como las relaciones afectivas, 

la sexualidad, la relación con el cuerpo). Ya es un lugar común 

afirmar que los varones son menos hábiles que las mujeres para 

expresar sentimientos y emociones. Es importante considerar que 

al hablar de sus implicaciones emocionales en estos tópicos, los 

entrevistados se exponían al juicio personal de los (las) entrevista-

dores (as) y corrían el riesgo de ver afectada su imagen como varo­

nes. Igualmente, se puede señalar que en varias ocasiones los entre­

vistados plantearon que les resultaba más fácil hablar de sus expe­

riencias personales con una mujer que con un hombre, porque no 

se censuraban. Sócrates Nolasco considera, con base en su trabajo 

investigativo, que para un hombre hablar de sus miedos e insegu­

ridades con otro hombre es como "entregar en bandeja su propia 

cabeza a un enemigo". Igualmente, que los entrevistados sienten 

temor de no ser reconocidos como hombres, de ser juzgados como 

homosexuales, en la medida en que un hombre no tiene por qué 

hablar de sí mismo con otro hombre. Otra de las razones para 

estas resistencias masculinas es que responder a estas preguntas 

implicaba ser percibidos como "diferentes". Actividades como las 

de los grupos focales o las entrevistas colectivas propiciaron que 

los sujetos entrevistados se asumieran más fácilmente como acto­

res marcados por el género, al reconocer los elementos comunes 

que tenían sus respuestas. 

Un elemento problemático en relación con la interpretación 

de los datos sobre los varones tiene que ver con el esfuerzo que he 

tenido que realizar para evitar los juicios de valor al analizar com­

portamientos diferentes de los prescritos por mis grupos de perte­

nencia (de clase, género, generacionales, étnico-raciales, etc.). Para 

traducir las experiencias masculinas sin hablar por los varones, 

acudí a estrategias metodológicas como el enfoque biográfico, que 

permite entender la construcción de la identidad masculina en los 

propios términos del sujeto analizado. Es innegable, sin embargo, 
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que en función de mis propias características he privilegiado cier­
tos fenómenos sobre otros, y he permitido o inhibido cierto tipo 
de explicaciones. 

El presente trabajo analiza en cada una de las ciudades men­
cionadas la información proveniente de las entrevistas semidirec-
tivas efectuadas7 a una muestra al azar de hombres de sectores 
medios de dos grupos etáreos diferentes; el primero, entre 20 y 35 
años, y el segundo, entre 45 y 60. El contraste entre los dos grupos 
etáreos buscaba poner en evidencia los cambios y continuidades 
en las definiciones y representaciones de masculinidad de los hom­
bres de sectores medios colombianos. La muestra está conforma­
da por 44 varones de sectores medios, distribuidos de la siguiente 
manera: 22 en cada ciudad y 11 dentro de cada rango de edad 
establecido; con un nivel educativo superior a la formación secun­
daria. Por otra parte, se incluye en el análisis información prove­
niente de 20 entrevistas con expertos8, 10 en cada ciudad, realiza­
das con el fin de orientar y contextualizar los relatos de vida de los 
entrevistados en cada ciudad. 

La selección de los sectores medios se justifica porque uno de 
los objetivos de nuestro estudio es documentar las transforma­
ciones que se están produciendo en las relaciones de género en el 
país. En Colombia, los cambios más importantes para el estatus 
de las mujeres -relacionados con un mayor acceso a niveles de 
educación superior y al mercado de trabajo y con un descenso de 
la fertilidad- se han dado en estos sectores. Estos hechos han 

7. El trabajo de campo se realizó entre 1996 y 1998, razón por la cual en las 

entrevistas analizadas para este trabajo no se hace mención a los efectos del terre­

moto de Armenia en enero de 1999 sobre la vida cotidiana de sus habitantes. 

8. Se define como expertos a las personas de la región que pueden dar puntos 

de vista informados sobre los rasgos específicos de la vida social y las imágenes 

existentes en relación con la masculinidad, en cada una de estas ciudades. 
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traído como consecuencia el cuestionamiento de la organiza­
ción tradicional de la familia y la modificación de las concepcio­
nes que tienen hombres y mujeres sobre el lugar que ocupan y las 
características que los distinguen. Por otra parte, teniendo en cuen­
ta que los sectores medios colombianos se caracterizan por estar, 
a la vez, bien integrados a los valores de la modernidad a través de 
las entidades educativas y los medios de comunicación, y regi­
dos, en gran medida, por instituciones tradicionales como la fa­
milia, la parentela y la identidad regional, es pertinente analizar 
los efectos de estas tensiones en las relaciones y las identidades de 
género. 

LA CONSTRUCCIÓN BIOGRÁFICA DE LA MASCULINIDAD: 

UN DELICADO EQUILIBRIO ENTRE SIGNIFICADOS 

MÚLTIPLES Y CONTRADICTORIOS 

En este trabajo se parte de la idea de que la masculinidad no es un 
atributo innato, ni esencial, ni responde a un significado único 
(Connell, 1997; Kimmel, 1997). Por el contrario, se busca mostrar 
que la masculinidad es una categoría relacional, describe un pro­
ceso histórico tanto colectivo como individual y cuenta con un 
significado maleable y cambiante. En este sentido, no puede ser 
entendida como el conjunto de normas que se imponen desde fue­
ra en un determinado período de la vida, sino como una dinámica 
que se construye permanentemente a través de la interacción so­
cial y la experiencia individual, es decir, a través del individuo co­
mo agente constructor social y culturalmente inscrito. 

Igualmente, la interrelación del género con otras estructuras, 
como la etnia/raza y la clase, plantea la necesidad, en primer lu­
gar, de abordar la masculinidad no como cualidad esencial y está­
tica, sino como manifestación histórica, social y cultural. En se­
gundo lugar, de mostrar que la articulación de la masculinidad a 
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las diferencias étnico-raciales o de clase crea dinámicas más am­
plias entre las masculinidades. No sólo es importante reconocer 
las múltiples masculinidades, sino que es necesario entender las 
relaciones que existen entre ellas (Connell, 1998). Por otra parte, 
parece pertinente considerar que la constitución de la identidad 
masculina es un proceso sometido constantemente a prueba ante 
la sociedad y costoso emocionalmente para los hombres concre­
tos que lo viven (Gilmore, 1994; Vale de Almeida, 2000). 

Algunos de los recientes estudios sobre masculinidad incor­
poraron los elementos que aportaron las teorías postestructu-
ralistas y postmodernistas a los estudios sobre identidad, propo­
niendo una descentración del sujeto, una crítica de las nociones 
esencialistas de identidad personal o colectiva y el destronamien­
to de la clase como el principio central de análisis (Wade, 1997). 
Cornwall y Lindisfarne (1994) proponen además que las distintas 
imágenes y comportamientos implícitos en la idea de masculini­
dad no siempre son compatibles y que las distintas masculinida­
des se producen y negocian en distintos ámbitos, con distintos ac­
tores. También recuerdan que en cada contexto cultural los atribu­
tos y comportamientos asociados al poder varían, y que en cada 
contexto cultural existe una variada gama de modelos disponibles 
de masculinidad y feminidad. 

Sin embargo, siguiendo a Connell (1995), es importante tener 
en cuenta, en primer lugar, que aunque existen distintas vías para 
llegar a ser un hombre, algunas son más valoradas que otras, y en 
segundo lugar, que las experiencias sociales de los hombres consti­
tuyen una fuente de presión para obligarlos a conformarse a las 
ideas dominantes sobre lo que es ser un varón. Esto es lo que Robert 
Connell llama la masculinidad hegemónica. Uno de los elementos 
más valiosos de este concepto es su capacidad heurística para se­
ñalar que no se es masculino per se, sino por adoptar ciertos mo­
dos de ser y comportarse asociados al dominio y al poder. Igual-
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mente, es importante considerar que no todos los hombres se 
benefician y adhieren a los valores dominantes y que la masculini­
dad hegemónica puede ser muy opresiva para los hombres que re­
husan o no logran conformarse a sus mandatos. 

En nuestro caso, los hombres de las ciudades estudiadas cons­
truyen y desarrollan su masculinidad en contextos cuyos elemen­
tos constitutivos son el origen de clase, la pertenencia étnico-ra-
cial, la experiencia generacional, etc. Desde este punto de vista, las 
diferencias sociales, culturales y generacionales no autorizan con­
siderar la existencia de una masculinidad hegemónica, igual en 
toda la sociedad colombiana. En Quibdó, uno de los elementos 
centrales de la imagen de la masculinidad reconocido por hom­
bres y mujeres es la afirmación de que el hombre debe ser capaz de 
conquistar sexualmente a las mujeres. En esta ciudad llaman que­
brador al hombre que tiene el poder de conquistar a varias muje­
res, al que se mueve entre una mujer y otra y cambia continua­
mente de compañeras. Desde temprana edad, los jóvenes apren­
den de sus pares que el más hombre es el que puede jactarse y 
demostrar ante su grupo de pares su poder de conquista sexual y el 
que está siempre listo para participar en fiestas, tomando, bailan­
do y demostrando sus habilidades físicas, principalmente (Vive­
ros, 1998 y 2000). En Armenia llaman cumplidor al hombre capaz 
de asumir con responsabilidad todos sus deberes en todos los ám­
bitos de su desempeño social: el cumplidor es el buen trabajador, el 
padre responsable y el proveedor económico para su mujer y sus 
hijos. Estos dos tipos de significados en torno a la masculinidad, 
contradictorios y mutuamente desestabilizadores, están presen­
tes, de distintas formas, en los diferentes espacios de interacción 
social de los varones de estas dos ciudades, y en los dos grupos 
etáreos estudiados. 

Veamos a continuación cómo se constituye la identidad mas­
culina de nuestros varones entrevistados, teniendo en cuenta que 
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la constitución de la identidad de género9 es un proceso que co­
mienza desde la temprana infancia de los individuos y continúa 
desarrollándose a lo largo de sus vidas, en sus distintos ámbitos de 
interacción social -el grupo de pares, el ámbito laboral, conyugal 
y familiar- con diferentes actores sociales. 

LA MASCULINIDAD EN LA ADOLESCENCIA 

La pedagogía de la competencia 
y el modelamiento del cuerpo viril 

La "adolescencia" es un término problemático, como lo han seña­
lado numerosos autores (Aries, 1973; Elias, 1998; Muñoz, 1999, en­
tre otros). Aunque la edad es un dato que sólo cobra sentido his­
tórica y culturalmente, es un referente empírico inevitable en la 
biografía de los individuos y en el análisis de los significados que se 
le atribuyen desde una perspectiva de género. Por esta razón, pa­
rece interesante describir y analizar cómo vivieron este período de 
la vida nuestros entrevistados de las dos generaciones y qué acon­
tecimientos, deberes y constreñimientos lo delimitaron. 

Uno de las primeros elementos a tener en cuenta concierne a la 
experiencia corporal de los entrevistados. En este momento, el 
varón (y la mujer también) se encuentra confrontado a un cuerpo 
cambiante, debido a la adquisición de los caracteres sexuales se­
cundarios y a la maduración sexual genital. Durante este período, 
su cuerpo empieza a ser objeto de disciplinamientos y modela-
mientos conformes al orden de género imperante en su sociedad. 
A través de ciertas actividades físicas como las prácticas deporti-

9. Entendemos por identidad de género el sentimiento de pertenencia funda­

do en las diferencias que distinguen los sexos y en las relaciones sociales a que éstas 

dan lugar. 



Diversidades regionales y cambios generacionales en Colombia • 57 

vas, se acentúa la asimetría corporal de los sexos, se visibiliza el 

dimorfismo sexual. Como lo recuerda Colette Guillaumin (1992: 

117-118), "el cuerpo es el primer indicador del sexo. Una de sus fun­

ciones sociales es actualizar, hacer visible lo que es considerado 

como la división fundamental de la especie humana: el sexo [...]. 

El cuerpo es construido como cuerpo sexuado"10. Teniendo en cuen­

ta que la apariencia física es un indicador de masculinidad (o de 

feminidad), se puede afirmar que el deporte tiene por vocación 

implícita modelar un cuerpo viril, es decir, un cuerpo fuerte y re­

sistente, acorde con las normas de género. 

Competencias deportivas y virilidad 

Todos los deportes son inherentemente competitivos y tienden por 

tanto, como lo plantea Dunning (1996), a despertar la agresión. 

En este sentido, son a la vez actividades privilegiadas para incul­

car y expresar la "hombría" y dispositivos sociales que permiten 

movilizar su agresividad, aprender a controlarla y legitimar sus 

manifestaciones. La fuerza, la habilidad física y el valor, el arrojo, 

la capacidad para enfrentar el riesgo, eran, según nuestros entre­

vistados, los principales criterios para ganarse una reputación de 

hombría en el campo deportivo y fuera de él, y para corresponder 

al ideal de masculinidad forjado en estos grupos. 

Las habilidades y destrezas para las prácticas deportivas (atle­

tismo, fútbol, gimnasia y baloncesto fundamentalmente) fueron, 

para la mayoría de los hombres entrevistados en Quibdó, motivo 

de satisfacción y reconocimiento social: "Cuando yo era estudian­

te del colegio Carrasquilla, era un gran deportista, pertenecía al 

equipo de fútbol y al grupo de gimnasia. Los que sabían nadar 

muy bien, por ejemplo, si alguien se estaba ahogando en el río 

10. Traducción libre. 
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Atrato se mandaba al agua y lo salvaba. Eso era motivo de mucho 
orgullo". Los colegios proporcionaban a estos adolescentes un sím­
bolo con el que todos se identificaban, hasta el punto de que las 
victorias o las derrotas deportivas eran experimentadas como éxi­
tos o fracasos "propios": "Un torneo era una satisfacción colectiva 
para el colegio. Por ejemplo, jugaban el Colegio Carrasquilla y la 
Normal, y si la Normal le ganaba al Carrasquilla, amanecíamos 
tristes, y si les ganábamos, era una euforia que duraba toda la 
semana...". Las competencias deportivas eran vistas como pruebas 
que buscaban evaluar la capacidad y fortaleza física de los varones 
y medir tácitamente su nivel de "virilidad". Salir airoso de una 
competencia no sólo generaba reconocimiento y admiración en­
tre sus congéneres, sino también simpatía en las mujeres, ya que en 
el espacio deportivo el joven ofrecía su cuerpo masculino en espec­
táculo. Uno de los mayores recuerda: "[...] por estar en esa tónica 
me volví muy popular en Quibdó y eso me dio margen para tener 
varias novias". 

La quebrada topografía, la pluviosidad del departamento y el 
caudal de sus numerosos ríos hacían aún más difíciles estas prue­
bas y conferían al ganador el liderazgo de su grupo de pares: "¡Yo 
recuerdo tanto! Nosotros nos citábamos en una peña y teníamos 
que pasar al otro lado, quien llegue primero, pues casi siempre el 
que llegaba de último se ganaba una patada o una cascada o lo que 
sea, y todo mundo lo chiflaba. Otra forma era pasarnos el río de 
lado a lado, este río Atrato, y nosotros lo cruzábamos, entonces 
esa persona que casi siempre ganaba esas pruebas, siempre era la 
que dirigía el grupo". La demostración de la capacidad física y 
resistencia física al contrario ante el grupo era otra forma de afir­
mar la virilidad: "En ese juego, medir fuerza lo llamábamos noso­
tros, nos quitábamos la camisa y entonces el que le doblegaba la 
mano a uno, ése era el líder, ése era el que tenía la palabra o sea era 
el que nos obligaba a hacer todo". En la generación de los mayores, 
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estos criterios para ganarse la reputación de "hombría" ante los 
demás eran los mismos que se empleaban para estimular el desem­
peño en algunas actividades domésticas, como el recoger leña para 
cocinar, que implicaban el uso de la fuerza física. "Los sábados nos 
íbamos a cortar leña para la casa, porque se cocinaba con leña y 
con carbón. Cualquier hombre que se respetara, tenía los sábados 
que ir a cortar leña al monte, cualquiera, de la clase que fuera, 
tenía que ir, porque el no ir lo hacía menos hombre, la niña del 
grupo". 

En Armenia encontramos situaciones y descripciones muy si­
milares a las de Quibdó, en las que se ponderaban constantemente 
todos los atributos físicos asociados a la masculinidad: "La fuerza 
física era de lo más cotizado entre nosotros; por ejemplo, en las 
clases de educación física había unos recorridos al trote lardos y 
los que llegaban de primeros no solamente recibían la mejor ca­
lificación, sino que recibían la admiración de todos los demás". 
"Teníamos compañeros a los que les iba muy bien en los deportes 
y eran como creiditos, eran los que se creían los más varoniles". 
Como en Quibdó, estas formas de demostrar la virilidad eran re­
forzadas en forma continua por el medio escolar. "Los colegios 
siempre tenían esa rivalidad de hacer demostraciones públicas con 
las bandas de guerra y en desfiles, para que nos vieran lo mejor 
posible; en el Rufino había una placa que decía: Aquí se forjan 
hombres". 

Según sus descripciones, en todo momento los varones debían 
estar alerta para demostrar sú virilidad, por medio de las compe­
tencia o "gorros" que se establecían dentro del grupo de pares. 
"Salíamos en grupo y de repente uno de los compañeros establecía 
un gorro [...]. El gorro es la prueba; por ejemplo, aquí hay un 
charco, aquí una peña, y ¿cuál era el gorro?, que todo el mundo se 
tira, uno por uno, de aquí al charco, ése era un gorro. Tirarse a un 
barranco, si uno no se tiraba entonces era una nena, y no era 
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hombre, entonces uno tenía que hacerlo por obligación. Ésa era 
una exigencia que tenía el grupo". Son varios los entrevistados que 
hacen referencia a pruebas de este tipo, y algunos que incluso su­
brayan los riesgos que corrían los muchachos al participar en es­
tas pruebas y las dificultades existenciales que les generaban: "Cuan­
do nos volábamos a nadar a los ríos, los muchachos grandes, pues, 
los que tenían más experiencia, se tiraban de ciertas peñas y de 
ciertas partes altas, para demostrar su, digámoslo así, su valentía; 
yo nunca lo hice porque el caudal de esos ríos era muy grande; 
entonces yo sentía miedo, pero me sentía muy mal con el grupo, 
porque todos lo hacían y el único que no lo hacía era yo. A veces 
pienso que si me hubiera metido a un río de esos yo me habría 
ahogado". 

También se hacían concursos de pulso, con el único fin de de­
mostrar cuál era el más fuerte. "... yo recuerdo el tal pulso, es que 
yo soy más hombre que usted porque yo tengo más fuerza que 
usted, hagamos un pulso y apostemos lo que quiera, y hacían un 
pulso, y ahí ensayaban y, entonces, pues, entonces la demás gente 
hacía, pues, el corrillo ahí, y era pues a no dejarse ganar del otro". 
Estas muestras de virilidad incluían pruebas de tolerancia al do­
lor, en las cuales se debía alardear del dominio de sí y de cierta 
impasibilidad frente al sufrimiento físico: "En mi grupo había unos 
compañeros que hacían unas pruebas de aguante que inclusive 
podían ser dolorosas... y no podían hacer ni una mueca. Un com­
pañero, que ahora es ingeniero, llegó a hacerse suturar sin aneste­
sia y apagaba un cigarrillo con la mano. Menos mal no le comía­
mos cuento y nadie lo imitó". 

En resumen, el modelamiento físico realizado a través de las 
prácticas deportivas permitió a los varones entrevistados en Quib­
dó y Armenia, en primer lugar, mantener su lugar en el orden de 
género vigente y, en segundo lugar, hacer visible y palpable su con­
formidad con el orden social de los cuerpos sexuados. Llegar a ser 
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aceptados como varones en el círculo de su grupo de pares supuso 
para los entrevistados de Quibdó y Armenia demostrar constan­
temente, en juegos y actividades deportivas, su fortaleza, resisten­
cia y aptitudes físicas, todo el capital corporal necesario para des­
empeñarse socialmente como varones. Las victorias y las derrotas 
en las competencias deportivas fueron experimentadas por ellos 
como algo más que como los resultados de sus pasatiempos. Per­
der o ganar era demostrar frente a sus compañeros su valía como 
hombres. Era probar que se tenía no sólo fuerza sino voluntad, 
vocación para la acción, sentido de superación, capacidad de en­
frentar el riesgo, es decir, todas las cualidades físicas y psicológicas 
que supuestamente caracterizan la masculinidad. 

El espíritu de cuerpo 

Durante la adolescencia del varón, las personas de su misma edad, 
parientes, vecinos, amigos del colegio, constituyen su lazo social 
fundamental y socializante, y desempeñan un papel crucial en la 
construcción de su identidad de género. Una buena parte de las 
representaciones de la masculinidad es elaborada e interiorizada 
en este contexto. Compartiendo actividades con ellos, se intercam­
bian, aprenden y refuerzan los contenidos que se atribuyen al rol 
masculino en su sector social y cultura. En este momento, en el 
cual el temor a lo pasivo y lo femenino produce mayor sufrimien­
to, los pares empiezan a ser muy importantes como grupo de refe­
rencia ante el cual se reafirman y con el cual se refuerzan, mediante 
la dinámica de la competencia, los atributos de la virilidad. Los 
varones de ambas ciudades coinciden en recordar que durante su 
primera juventud la virilidad estaba fundamentalmente asociada 
con la rudeza y la habilidad para pelear, la fuerza física y la capa­
cidad de conquista sexual, y era probada ante su grupo de pares 
mediante la participación en ciertas actividades exclusivamente 
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masculinas, como las competencias deportivas, las peleas calleje­
ras, las borracheras en las cantinas y las primeras visitas al burdel. 

Durante este período empezó a afirmarse el deseo de escapar 
del control de los adultos y transgredir las reglas impartidas por 
la familia y por la escuela, y a consolidarse nuevos códigos de com­
portamiento y valores en torno a los grupos de pares. Los relatos 
de los varones muestran su tendencia a agruparse por edad en 
"bandas callejeras" ("galladas", "barras" o "parches"), determina­
das por relaciones de parentesco y vecindad, fundamentalmente, 
y para protegerse de grupos paralelos que se desarrollan en vecin­
dades adyacentes. Dos entrevistados de Quibdó, uno mayor y otro 
joven, describen este proceso: "La primera gallada fue con mis 
hermanos, éramos seis, el vecino que peleaba con mi hermano 
mayor peleaba con nosotros, nos defendíamos y así nadie se metía 
con nosotros. Después en el barrio había familiares y ellos empe­
zaron a hacer parte de la gallada. Empezamos a robar plátano, 
nos íbamos para cine juntos y a pelear con las otras galladas" (hom­
bre mayor). "Con los amigos nos gastábamos el mercado de la ca­
sa, nos íbamos a paseos, jugábamos fútbol, hacíamos deporte en 
el barrio. Yo recuerdo a los Bochas: fueron jóvenes mayores que 
nosotros, a partir de ahí se empezaron a crear los grupitos. Los 
Bochas aquí marcaron época, eran diablos, según se escuchaba 
hasta drogadicción había adentro, había gente con vicios, les gus­
taba hacer cagadas. Como coger una muchacha y hacerle malda­
des; entre galladas se peleaban, como lo hacían los Rastafaris, co­
gían bates de béisbol y se veían en una cancha..." {hombre joven). 

Las actitudes y valores que cobraban importancia dentro de 
los grupos eran, tanto en Armenia como en Quibdó, las relacio­
nadas con la fraternidad -los hombres de un mismo grupo se po­
dían asimilar a los hermanos de una misma familia-, la confianza 
y la lealtad con el grupo. A través de la solidaridad con el grupo, 
expresada en gestos o comportamientos, se generaban fuertes com-
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plicidades, cohesión y sentido de pertenencia. Un joven cuyabro 
recuerda que "lo importante era participar en todo lo que el gru­
po decidía: atravesar la cañada, volarse de clase para el río, para el 
billar, para una fuente de soda". En esa misma perspectiva, un jo­
ven quibdoseño plantea que "un buen amigo era el que permane­
cía fiel al grupo, el que le guardaba los secretos a los de la gallada". 
Muchos de ellos también hacen énfasis, como este entrevistado 
cuyabro, en la compañía y la seguridad que el grupo les brinda: 
"Cuando uno tiene grupo pasa muy bueno, es mucho lo que tiene 
para compartir y se siente como importante porque nunca está 
solo, nunca se queda solo". Sin embargo, no sólo se compartían 
afectos y solidaridades, sino que también se experimentaban cen­
suras y sanciones grupales y fuertes sentimientos de competencia. 
Es importante tener en cuenta además que el costo de no pertene­
cer a ningún grupo era el aislamiento y la vulnerabilidad frente a 
posibles hostilidades. 

En estos grupos, conformados casi exclusivamente por hom­
bres, se desarrollaban jerarquías de dominio en las cuales eran 
factores cruciales la edad y la fuerza física; los mayores mostraban 
su superioridad física para imponer a los demás sus deseos. Uno de 
los entrevistados de Armenia recuerda: "En la barra había mucha­
chos más grandes que uno y ésos eran los que mandaban, pero 
también los que lo defendían a uno". Igualmente, existía una clasifi­
cación de sus miembros de acuerdo con su mayor o menor virili­
dad, medida generalmente en términos de fuerza y habilidad físi­
cas, buen desempeño deportivo, competitividad, liderazgo ejerci­
do dentro del grupo, pero también la capacidad de consumir al­
cohol y frecuentar sitios de diversión para gente adulta, como las 
discotecas, bares, etc: "El alcohol también era algo que jugaba en 
el grupo. La posibilidad de poder tomar, de saber que el que to­
maba trago era como el más macho. Por eso a uno le gustaba que 
lo vieran ir a la discoteca a bailar" {entrevistado mayor de Quibdó). 
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Estar con otros compañeros de su edad, especialmente para 

apropiarse del espacio público y el mundo de la calle, era una 

forma de adquirir la independencia y la autonomía, elementos 

altamente valorados como signos de hombría. Por tal razón, lo 

que en la cultura paisa se llama "la ley del arriero", es decir, la 

obligación que impone la sociedad al muchacho de desprenderse 

de la casa paterna, salir y conocer el mundo exterior a la familia, 

sigue desempeñando para los varones el papel de ritual de pasaje 

de la masculinidad infantil a la adulta. Los relatos de mayores 

mencionan frecuentemente las peripecias vividas durante la ju­

ventud, y los duros retos que debieron superar para lograr el es­

tatus que han adquirido. 

En esa misma dirección, otra de las exneriencias a las eme se 

hace alusión en ambas ciudades es al paso por el cuartel, percibido 

por algunos como la institución que los volvía hombres. La seve­

ridad de la vida cotidiana en los cuarteles no sólo inculcaría, se­

gún algunos de ellos, respeto por la autoridad, sino que formaría 

el carácter viril de los individuos, entrenándolos para enfrentar la 

dificultad, el sufrimiento y la austeridad. "Con el tiempo uno se da 

cuenta de que no sabe respetar la autoridad y eso lo enseñan en el 

cuartel, cosa que le falta a tantos hijos de papi que creen que todo 

lo saben y no le deben nada a nadie. Uno después de allí sabe dor­

mir en cualquier lado, sabe comer lo que le ponen, se vuelve recio 

y deja de lado tanta fantasía y blandenguería". 

El inicio sexual 

Los grupo de pares juegan también un papel importante en la 

iniciación sexual de los varones y en la consolidación de los valo­

res asociados con ser quebradores. Sólo ellos podrán introducirlos 

verdaderamente en el universo de la sexualidad masculina, propi­

ciando experiencias reales o imaginarias, presionándolos o esti-
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mulándolos a iniciarse sexualmente mediante la puesta en duda 

de su virilidad, la competencia derivada de los relatos de las "con­

quistas" sexuales y del reto de probar continuamente ante otros 

varones sus atributos viriles. Así describen los entrevistados estas 

presiones de sus compañeros de edad: " A mí me decían: Mira que 

la hermanita de ella está buena, decile [...] ¿o es que sos marica o 

qué? [...] yo ya me comí a una y vos nada" (hombre mayor quibdose-

ño). "De pronto lo hice fue más por tener el contacto, de tanto 

escuchar entre los compañeros que me quedé con fulanita, suta-

nita" {joven quíbdoseño). En algunos casos, es el padre o la madre 

quien, a través de sus hijos mayores u otros familiares, induce a sus 

hijos a iniciarse sexualmente: "Llegó un momento en que mi mamá 

llamó a mis hermanos por fuera para decirles que me llevaran a la 

zona de tolerancia, que ella notaba que yo era como distinto a 

ellos porque como ellos siempre salían, le decían mamá voy a ver­

me con fulana o voy a verme con sutana; yo nunca le hablé de esa 

serie de cosas" {joven quíbdoseño). 

Los varones de Quibdó y Armenia se iniciaron sexualmente 

entre los 11 y 16 años de edad, siendo más temprana generalmente 

la edad de iniciación de los quibdoseños. La iniciación sexual fue 

un momento esperado con gran anhelo, pues esta experiencia les 

permitiría no sólo adentrarse en el mundo sexual de los varones 

adultos, sino además saber si se era más o menos viril que los demás. 

En general, este momento fue vivido con gran expectativa, 

temor, muchas inquietudes y un gran desconocimiento de su sexua­

lidad, llevándolos a tejer toda una serie de falsos imaginarios en 

torno a las relaciones sexuales: "La primera vez uno no deja de 

quedar preocupado: ¿será que sí hizo lo que tocaba?, ¿será que esa 

niña sale en embarazo?". En la generación de los mayores, las pri­

meras compañeras sexuales de los entrevistados fueron prostitu­

tas: "Recuerdo que la primera vez que tuve una relación sexual fue 

con una mujer prostituta, me llevó un amigo, nos metimos allá 
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con la señora, y los otros acá esperando a ver cómo nos iba, y no 
sé, me fue normal, creo" {hombre mayor de Quibdó). "Mi primera 
experiencia sexual la tuve en un sitio de prostitutas, recuerdo que 
los amigos de más edad nos invitaban a que fuéramos a esos sitios" 
{hombre mayor de Armenia). 

La iniciación en un prostíbulo es referida en Armenia como 
parte de la tradición regional que confiere a este acto el carácter de 
prueba o rito de virilidad. En estudios como el de Gutiérrez de 
Pineda {op. cit.) sobre los valores de esta región, se identifica la 
prostitución como una institución que caracteriza la cultura paisa 
y se ha expandido con ella a través de todas las zonas de coloniza­
ción: "Mire, en Calarcá y en Armenia había —yo creo que eso lo 
hay todavía— una prueba de virilidad muy generalizada, el uso 
de los servicios de la prostitución" (hombre mayor de Armenia). 
Otro de los entrevistados plantea: "En los pueblos de la región un 
joven de doce y trece años sí buscaba la zona de tolerancia y decía: 
Cómo le parece que me acosté con dos mujeres, y tal y pascual; 
entonces el otro muchacho por no quedarse atrás decía: Yo tengo 
cuatro o cinco mozas por allá, y tal y pascual. Inclusive llegaban a 
haber muchas peleas y muchachos heridos por toda esa cuestión 
de que yo soy más verraco que usted, y que yo soy más hombre que 
usted, y que yo soy capaz de ir al barrio y darme machete con cual­
quiera o puñaladas con el que sea, y decir el otro: No, yo ya estuve 
con la moza suya" {hombre mayor de Armenia). 

Para algunos de los entrevistados, este recuerdo es positivo: 
"Fui a una casa de citas y estuve con una niña muy querida, muy 
linda. Sentí algo normal, pero también que el cuerpo de uno es un 
templo y no hay que caer en la promiscuidad". Para otro, su pri­
mera visita a una casa de citas estuvo acompañada de bastantes 
tropiezos: "... Fíjese lo que me pasó: la habitación en la que yo entré 
tenía dos puertas, pero como yo iba tan alicorado entré por una y 
nunca supe que había otra al respaldo. Cuando yo me acosté con 
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la dama, otra persona entró y tomó los pantalones que estaban en 
el suelo y vació los bolsillos y me quitó todo el dinero. Cuando yo 
terminé, me vestí, tenía que pagarle a la dama y pagar el resto del 
licor, pero como no tenía ni un sólo peso, ahí se armó el proble­
ma". Vale la pena resaltar que ambos entrevistados se refieren a las 
trabajadoras sexuales con las que tuvieron su inicio sexual con 
calificativos como "niña muy querida, muy linda" y "dama", tér­
minos con los cuales podrían calificar también a sus novias o com­
pañeras, mujeres a las cuales les atribuyen evidentemente otro 
estatus. Podría pensarse que esta experiencia dejó en ellos una huella 
emocional positiva y por eso la rememoran en forma favorable, o 
que sienten lástima por la situación que deben enfrentar estas mu­
jeres, por lo cual se refieren a ellas de manera indulgente. 

En muy pocos casos, los varones de esta generación tuvieron su 
primera relación sexual con una mujer de su medio social, y cuan­
do esto sucedió, se hizo con mujeres con las cuales no tenían nin­
gún vínculo amoroso. Uno de ellos describe esta experiencia como 
un episodio frustrante: "Yo esperaba que fuera más romántico, 
que hubiera más caricias, charla con ella, que hubiera conquista. 
Pienso que esa primera vez no fue todo lo que yo pensé que era 
porque, a decir verdad, la diferencia entre alcanzar una eyacula-
ción y un orgasmo penetrando a la mujer y haciéndolo por fuera 
no era ni tan grande, ¿cierto?, es más el contacto afectivo interno, 
pero a nivel físico no eran tantas las diferencias". Sólo uno de los 
entrevistados resalta que él no consideró indispensable acudir a 
un prostíbulo, entre otras razones, porque el tener una novia cons­
tituía para él y su entorno una prueba suficiente de su virilidad. 

En Quibdó, algunos de los varones mayores tienen un recuer­
do positivo de esta experiencia, sobre todo por el rol maternal que 
muchas prostitutas adoptaron con ellos, no cobrándoles, en con­
sideración de sus pocos ingresos y juventud, o por la amistad que 
desarrollaron con algunas de ellas. Otros mencionan elementos 
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negativos, como la falta de placer, por el tipo de relación entabla­
da, desprovista de afecto: "Pues eso me pareció simple, una rela­
ción sin ningún tipo de apasionamiento, un negocio, hacer el amor, 
pagar y salir. Más que frustrante, me pareció simple". "Esa mujer 
lo hizo conmigo en forma tan rápida que me sacó y yo pensé que 
era mejor seguirme masturbando que ir a pagarle a una vieja que 
no me había satisfecho". 

Para uno de los entrevistados mayores, su inicio sexual incluso 
fue traumático y es recordado como un acontecimiento ingrato y 
vergonzoso: "Para mí fue ingrato, porque fui desde muy pequeño. 
Unos compañeros que estaban más avanzados en ese tipo de acti­
vidades, me llevaron. Yo me contacté con una moza, fuimos al 
lecho y la tipa me iba pegar porque yo sangré mucho, se sintió 
incómoda por estar manchada y me correteó -¡Ah, peladito culi-
cagado!-, sacó un cuchillo y me hizo correr". 

Tanto en Armenia como en Quibdó, los más jóvenes señalan 
que su iniciación sexual se hizo con mujeres más cercanas a ellos en 
edad y condición social que en el caso de los adultos y en pocos 
casos con prostitutas. Como en el grupo de los mayores, alardear 
sobre la capacidad de conquista o sobre el número de mujeres con 
las que se tienen relaciones es percibido como una forma de afianzar 
el sentimiento de virilidad dentro del grupo. La vivencia de la pri­
mera experiencia sexual está muy ligada a la persona con la cual se 
tuvo esta experiencia, al vínculo afectivo que los unía y al espacio 
en el cual tuvo lugar. Los varones que tuvieron su primer contacto 
sexual con mujeres con las que tenían una relación emocional co­
inciden en señalar este momento como un hito positivo en su vida, 
como un signo de cambio: "Pensé, ya pasé una etapa, como si hu­
biera nacido a otra cosa distinta, porque para mí era una expecta­
tiva, unas ganas de sentir y de conocer. Ya después de eso me siento 
un poco seguro, ya más o menos sé a qué me atengo, qué es y cómo 
es" (joven de Armenia). "Fue algo muy importante porque descu-
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brí que tenía algo que les gustaba a las mujeres" (joven de Quibdó). 
"Es un paso que uno tiene que dar, es importante, de pronto no lo 
aproveché a fondo, por los nervios, pero me sirvió mucho" {joven 
de Quibdó). 

Vale la pena señalar que en Armenia, algunos jóvenes (de 20 
años y más) manifiestan no haber tenido relaciones sexuales por 
diversas razones, que a nuestro modo de ver ponen de presente la 
diversidad de elementos que intervienen en el terreno de la sexua­
lidad. Uno de ellos menciona el temor a las enfermedades de trans­
misión sexual como una de las razones para postergar el inicio de 
su vida sexual: "Ahora como están las cosas por ahí me dan ganas 
pero me aguanto porque me da miedo, pero llegará el día que no 
pueda más con esas ganas y tenga relaciones". Otro plantea que no 
ha considerado que las relaciones sexuales sean un imperativo para 
afirmar su virilidad: "Hay muchas veces que a uno lo presionan, 
pero ante todo yo siempre he puesto los valores, mis principios, y 
si no ha habido la ocasión o la persona, entonces no lo veo impor­
tante y no me siento como menos hombre que los demás". Racio­
naliza sus aprehensiones frente a una relación sexual al asignarle 
al sexo un lugar secundario: "Hemos hablado del tema, pero no 
nos parece que eso sea lo primordial, lo más importante. Yo he 
visto y he leído muchas veces que usted tiene una relación con una 
mujer y se le pierde el encanto a esa relación, como que incons­
cientemente usted sólo estaba con ella por eso". 

Para finalizar, es pertinente mencionar un elemento que dife­
rencia los relatos de la iniciación sexual de los cuyabros y los 
quibdoseños: la forma directa de abordar el tema y la precisión en 
la descripciones y en los términos empleados por los quibdoseños. 
En las narraciones de sus experiencias sexuales aparecen detalles 
concretos que hacen alusión a gestos y contactos que contrastan 
con la forma indirecta y metafórica de las evocaciones de la sexua­
lidad en los relatos de los varones de Armenia. Esta forma directa 
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de abordar el tema en Quibdó da cuenta, por un lado, de la im­
portancia que en esta cultura se le asigna a la sexualidad y al cuer­
po y de la menor censura moral de que son objeto estas prácticas. 
Esto no quiere decir que la sexualidad se viva sin límites y, por el 
contrario, existen códigos muy precisos que organizan y enmarcan 
las formas de expresión del deseo y el erotismo, como se mostrará 
posteriormente, a propósito de la clasificación de las mujeres en 
distintas categorías. 

El cortejo 

Paralelamente a la iniciación sexual, se producen las primeras ex­
periencias amorosas y el cortejo como una práctica que confirma 
la virilidad del joven. Éste aprende a vencer las barreras, tomar la 
iniciativa amorosa y exponerse a la evaluación y aprobación del 
entorno familiar. Para nuestros entrevistados de la generación 
mayor, tanto en Quibdó como en Armenia, existían categorías 
tajantes que escindían la figura femenina en dos tipos de mujeres. 
Por un lado, aquellas con las cuales estaba prohibido el deseo 
sexual, y cuyas características principales eran la pureza y el pu­
dor, asociados a su ausencia de experiencias sexuales. Como con­
traparte, existían las mujeres con las que estaba permitida la bús­
queda del erotismo y el placer, pero que no eran merecedoras de 
relaciones que conllevaran implicación emocional o compromiso 
social. 

En Quibdó, según el relato de los mayores, se establecía desde 
muy temprana edad una línea divisoria entre las diablas, con las 
que se podía efectuar una exploración erótica, y las niñas de casa, 
con las cuales no se debía expresar el deseo sexual por ser conside­
rado una "falta de respeto". Uno de los entrevistados mayores des­
cribe con humor lo que es una diabla: "Diabla quiere decir una 
mujer que no le guarda la espalda a nadie, porque pasa de un 
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enamorado al otro. Había una negra que me gustaba mucho, era 

muy diabla ¡pero tenía un cuerpo! Una vez le dije una mentirita 

piadosa, le dije que me había soñado con ella y la verraca era tan 

diabla que me contestó que para qué soñar si es mejor vivir". 

En algunos casos, esta línea divisoria coincide con la separa­

ción entre clases sociales, razón por la cual muchos de los mayores 

expresaron que las relaciones afectivas con una mujer de la misma 

condición social excluían la posibilidad de la intimidad sexual: 

"Con algunas muchachas uno sabía que era posible eso, pero ya 

con la novia era otra cosa; la condición de la futura esposa, que 

como era la niña de un hogar de cierto nivel, había que evitar el 

peligro de llegar a desflorarla o incluso dejarla encinta, porque la 

única solución era el matrimonio". Sin embargo, la clasificación 

de las mujeres en función de su comportamiento sexual era más 

rígida como referencia normativa que como práctica real: "Con 

una niña de bien eso nos hizo abstenernos, aun cuando también 

había sus momenticos de desorden. Pero la concepción era ésa, la 

de guardar ese respeto..." 

La expresión del amor en la etapa adolescente pasaba en mu­

chos casos por la abstención de contactos eróticos. Por esta razón, 

aun en el caso de tener novia, establecían relaciones con otras mu­

jeres, en primer lugar para satisfacer con ellas sus deseos sexuales 

y, en segundo lugar, para confirmar su virilidad dentro de sus pa­

trones culturales: "La razón para tener otras novias era que mi no­

via era muy cohibida, entonces en muy pocas oportunidades nos 

veíamos; la visita la tenía que hacer al frente de su casa, verla cuan­

do ella saliera al balcón, era más platónico. Con mi primera no­

via, cuando yo ya tenía diecisiete años, no había podido hacer el 

amor con ella, y para mí era innato que debía hacerse porque ésa 

era una de las finalidades justas de las relaciones amorosas. Cuan­

do no había el acceso, se rompía esa forma innata. Yo no tenía las 

mismas facilidades con ella que tenía con otras, entonces esa parte 
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innata se cumplía con otras, pero se rompía con ésta, porque no 

había la misma oportunidad". 

En Armenia, uno de los entrevistados mayores resume muy 

bien la separación tajante que crea la cultura paisa entre, por un 

lado, las imágenes femeninas de la esposa y madre de los hijos y, 

por el otro, la moza (la mujer con quien se establece un hogar 

paralelo) y la prostituta: "Noto que la mayoría de hombres de mi 

generación tiene bien diferenciado lo que es erotismo de lo que es 

sexualidad y genitalidad. Yo lo que más oía era la frase: Yo adoro a 

mi mujer, yo la tengo como en un pedestal, es la madre de mis hijos 

y yo no puedo enturbiar el agua; entonces, cuando yo quiero pa­

sarla bien sexualmente o cuando quiero hacer acrobacias, me voy 

para donde la moza, pero como es la moza yo no la puedo querer. 

Yo quiero a mi mujer, pero tengo sexo con mi moza". 

En el grupo de jóvenes sigue existiendo una categorización de 

las mujeres de acuerdo con la relación que se entabla con ellas y 

con la evaluación de su comportamiento social y moral. En fun­

ción de estos criterios, las mujeres son clasificadas de una u otra 

forma y son valoradas diferencialmente: "Uno le pedía la opinión 

a un compañero de una muchacha; si le decían que esa mujer no 

servía, es una diabla [...] pues uno ya sabía a qué atenerse. Por eso 

uno tenía su noviecita en el colegio, de pronto no eran las más jui­

ciosas, ni las más endiabladas, les gustaba la rumba, pero no era 

como otras que parrandeaban hasta que les diera la gana. No eran 

tan libertinas como otras..." {joven quíbdoseño). 

Las mujeres organizadas, tranquilas y prudentes son percibidas 

como mujeres con las cuales se puede entablar una relación de 

pareja estable, mientras que las que carecen de estas cualidades y/ 

o no pertenecen a su misma condición social son mujeres en las 

que no se piensa como tales. Sin embargo, a diferencia de lo que 

sucede en la generación de los mayores, los jóvenes hacen referen­

cia a más de dos categorías de mujeres e incluyen, entre otras figuras 
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femeninas, a la amiga con la que se comparten intereses y con­

fidencias, pero con la cual se entabla una relación deserotizada y a 

la mujer con la que se tiene intimidad sexual y que recibe distintas 

denominaciones, pero con la cual no se implican emocionalmente. 

Esta complejización de las imágenes femeninas se puede relacio­

nar con la experiencia de muchos de ellos en espacios educativos 

mixtos en los cuales se generan nuevas formas de relación entre 

hombres y mujeres, más centradas en las satisfacciones, limitacio­

nes y dependencias ligadas al estatus adolescente que ambos com­

parten (Arango, 1992). 

Sostener relaciones sexuales constantes con una mujer era per­

cibido por algunos de los entrevistados jóvenes, particularmente 

de Quibdó, como algo problemático y, según ellos, les despertaba 

recelos por el compromiso afectivo generado, ya sea porque no era 

deseado o porque no se sentían preparados para asumirlo: "[ ...] 

más bien yo veía que después de una relación ellas trataban de ga­

nárselo más a uno, que querían como poseerlo" ."Ellas querían 

que las buscara, que estuviera más pendiente de ellas, que las visi­

tara continuamente, pero lo que pasa es que a mí no me gusta sen­

tirme comprometido". Estas primeras experiencias sexuales cues­

tionaban a los varones, que sentían amenazada su libertad y auto­

nomía por estas demandas afectivas. Quizás por esta razón, las es­

trategias implementadas para el galanteo y la conquista amorosa 

podían estar construidas alrededor de la prudencia y la cautela y 

cierto nivel de planeación de las situaciones, como uno de ellos 

mismos lo expresa: "Yo he sido muy prudente, muy cauteloso [...], 

tomo la iniciativa pero con mucho rodeo, mucha vuelta [...], más 

que todo espero el momento. Yo creo que hay un momento para 

cada cosa". 

Es importante tener en cuenta que esta reflexión es hecha por 

varones que no desean conformar todavía una familia, por las 

responsabilidades y obligaciones que ésta implica. Vale la pena 
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anotar además que uno de los elementos más valorados por y 
para los hombres es la independencia y, en este sentido, controlar 
y disponer del propio tiempo es una posibilidad muy apreciada 
por ellos en esta etapa de su ciclo de vida. Por otra parte, para es­
tos jóvenes de sectores medios, la formación de una familia es un 
objetivo que se ubica en un momento posterior al logro de las me­
tas educativas que corresponden a su estatus social. 

Homofobia y misoginia 

Tanto en Quibdó como en Armenia, los muchachos recuerdan y 
describen este momento de sus vidas, como se ha dicho anterior­
mente, de una forma intensamente homosocial y homosexuada. 
Las competencias en torno al tamaño de sus penes, las masturba­
ciones y visitas al burdel colectivas tenían como finalidad iniciarse 
entre ellos, siguiendo órdenes generacionales, al erotismo y la se­
xualidad. A pesar de la cercanía física y de los encuentros homo­
sexuales que estas complicidades podían propiciar entre ellos, el 
objetivo de este aprendizaje grupal era aprender y transmitir el 
modelo del verdadero hombre y del hombre "normal", es decir, 
heterosexual. 

En la medida en que la masculinidad se define por oposición a 
la feminidad, es inevitable que tanto la homofobia como la miso­
ginia desempeñen un papel muy importante en el sentimiento de 
la identidad masculina. La homofobia, al estar tan arraigada en la 
masculinidad heterosexual, cumple un papel psicológico esencial: 
estigmatizar al homosexual -impidiendo que los heterosexuales 
reconozcan en ellos cualquier componente femenino- y reforzar 
al heterosexual (Badinter, 1993). En ese sentido, como lo plantea 
Richard Parker (1998), la homosexualidad masculina desempeña 
un papel clave en la regulación de la conducta normativa de los 
varones. 
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Es interesante anotar que la posibilidad de ser tildado de ho­
mosexual provenía fundamentalmente del grupo de pares. Éste 
ejercía un fuerte control sobre sus miembros a través de la repre­
sión de cualquier actitud, actividad, expresión o comportamien­
to que pudieran ser considerados como afeminados. Transgredir 
estas fronteras era exponerse fácilmente a la burla y al desprecio 
de los amigos. Los hombres mayores de Armenia relatan cómo en 
su adolescencia una de las formas de afirmarse como varones era 
rechazando a los homosexuales, llamándolos de maneras despec­
tivas y persiguiéndolos: "Aquí la gente era muy agresiva con los 
homosexuales; cuando estábamos en una cafetería y pasaba un 
afeminado, entonces le gritaban Loca, y el otro ya le gritaba algo 
más agresivo y el último lo correteaba, como que cada uno necesi­
taba agredirlo más que los otros para demostrar que era más ma­
cho, ver el homosexual causaba cierta desazón o angustia". 

Otro comenta cómo el temor a ser tildados de afeminados u 
homosexuales hacía que durante la adolescencia los muchachos se 
obstinaran en demostrar que no lo eran ante su grupo de pares, 
por medio de la superación de pruebas:"De pronto existió la vai­
na que llamábamos nosotros gorro, que viene siendo como una 
apuesta, por decirlo así: Va la madre para el que llegue de último, 
el que llegue de último es un marica, por decirlo así, entonces cada 
cual sacaba sus energías de donde no podía para llegar a su meta, 
para que no le dijeran que era un marica, o una mujercita, o un hi-
juetantas". 

Como se planteó, para ser un hombre es importante evitar ser 
asimilado a una mujer. Por tal razón son rechazados cualquier 
actitud, comportamiento, expresión que puedan ser percibidos 
como femeninos. Un entrevistado mayor de Quibdó comenta que 
en su adolescencia sentía vergüenza al realizar públicamente ta­
reas domésticas aunque, subraya, aprender a realizar estas labo­
res le permitió desarrollar aún más su autonomía, una cualidad 
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asociada a la masculinidad: "Siempre nos gritaban que nosotros 
nos íbamos era a mariquear. Al comienzo uno se afloja ¿no? y ya 
uno buscaba que los compañeros no lo estuvieran viendo para ir a 
barrer la acera o algo. Después afortunadamente nos llegó a la 
casa un tío, el hermano de mi mamá que era ingeniero civil, y 
empezó a aclararnos los detalles. Empezó a justificarnos y a expli­
carnos en detalle que eso no era ninguna ofensa, que, al contrario, 
eso era un trabajo muy digno como cualquier otro, y que más 
tarde esas personas que nos estaban criticando iban a pasar traba­
jos y nosotros les íbamos a tener que servir... Dicho y hecho. Uno 
de esos compañeros que tanto me molestaba es un muchacho que 
nunca aprendió a hacer nada, ni siquiera a freír un plátano. Una 
vez la mamá tuvo que viajar dos días fuera de la ciudad, le dejó 
toda la despensa bien surtida, entonces tuvo que ir a llamarme 
porque él no podía hacer la comida y, vea, yo tuve que ir a hacerle 
de comer [...] entonces ya él no me hacía ni chiste; claro, después 
de eso cómo...". 

En la sociedad colombiana ha sido tan fuerte la idea de la 
heterosexualidad como único modelo válido en las relaciones de 
pareja, que cualquier otra forma de sexualidad es condenada a la 
marginalidad social y a la clandestinidad, y es excluida, silenciada 
y convertida en una situación prácticamente inexistente. Así lo 
describe uno de los entrevistados mayores de Armenia: "Nunca. 
Hasta cuando ya tenía 20 años fue cuando nos dimos cuenta -ima­
gínese lo sano que sería uno- de que había un café que se llamaba 
El Polo. Enseguida había una peluquería donde nosotros nos ha­
cíamos motilar y había una casa, una especie de inquilinato... nos 
dimos cuenta de un tipo que era... vulgarmente le decían que era 
cacorro11... entonces, tipo siete de la noche, lo sacaron al señor ya, 
que porque estaba con un muchacho encerrado en una de las pie-

11. Hombre afeminado, invertido. 
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zas, ahí fue donde yo supe... que un hombre estaba con otro". En 

Quibdó como en Armenia, la homosexualidad ha sido muy mal 

percibida: "Aquí, por ejemplo, el que maneja ese tipo de prácticas 

es muy señalado. En poco tiempo lo conoce el 90% de la sociedad 

quibdoseña". Detrás de la definición aparentemente neutra que 

brinda uno de los entrevistados jóvenes de Quibdó ("un marica es 

un hombre que hace el amor con otro hombre"), se oculta una 

actitud de prevención y rechazo hacia el hombre homosexual, ya 

que el término "marica", como nos lo precisa el diccionario de Ma­

ría Moliner, se emplea como insulto aun sin atribuirle su signifi­

cado preciso. 

Un hombre mayor de Armenia recuerda cómo hicieron que 

uno de sus compañeros confesara su inclinación sexual para luego 

convertirlo en objeto de ridiculización y vergüenza: "Eramos brus­

cos, hoscos, la formación hogareña y de campo no nos permitía 

aceptarlo. Descubrimos un homosexual como compañero, el día 

que terminamos bachillerato. Ese día nosotros teníamos la idea 

de que uno de nuestros amigos era homosexual, pero no podía­

mos descubrirlo. El día de la fiesta nos reunimos a tomar unos 

tragos y los amigos empezaron a presionarlo, para ver si confesa­

ba. Él confesó de buena fe que tenía esa tendencia. Inmediatamen­

te le dieron una pela a ese muchacho, luego desapareció y nunca 

más volvimos a verlo". Este ejemplo es bastante revelador del pa­

pel ejemplarizante que jugaban estas conductas en relación con 

los homosexuales: estigmatizar y ridiculizar los comportamien­

tos sexuales desviados era una de las formas privilegiadas de con­

solidar los prototipos normativos de la masculinidad. 

La censura moral de la que durante mucho tiempo fue objeto 

la homosexualidad ha sido tan fuerte, que ésta, según los entrevis­

tados, suscitaba mayor condena moral por parte de las familias 

que los comportamientos delictivos como el hurto y constituía 

una de las peores desgracias que les podía suceder: "Tener un her-
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mano marica era lo peor... Era mejor ser ladrón y no marica y la 

mayoría está convencida de eso..." (varón quíbdoseño mayor). En 

esa misma dirección, otro de los varones mayores (esta vez de 

Armenia) plantea con vehemencia que tener un hijo homosexual 

es una situación inaceptable para él, como padre, a pesar de que 

como educador sabe que es una opción personal y un derecho: "Es 

un derecho, derecho que yo no le concedo a mi hijo si se va a volver 

así. Seguro que para mí sería lo más grave del mundo... no lo 

aceptaría a pesar de que yo sé que es un derecho. Es algo más fuerte 

en mí, me digo que no debo atacarlo y debo quererlo lo mismo 

que si no fuera homosexual, pero algo dentro de mí no acepta esa 

situación. Yo lo tendría y le daría comida como a un cerdo que se 

le da comida, tome, engorde ahí pero no más. Le daría comida y lo 

necesario, pero apenas tenga la edad, hasta luego. Pero no lo que­

rría lo mismo que lo quiero ahora que no tiene esa situación". 

A pesar del rechazo que la mayoría de entrevistados expresa 

frente a la homosexualidad, algunos consideran que es menos gra­

ve y más aceptable la homosexualidad femenina que la masculina. 

"Sobre la homosexualidad, la veo como algo que no debe ser, y 

como que la repugno más en el hombre que en la mujer. Yo siem­

pre he tenido el concepto de que es más factible en la mujer, por­

que es como más dócil, en cambio entre los hombres no" (hombre 

mayor de Armenia). En esta frase se hace evidente que la compren­

sión de la naturaleza de las interacciones sexuales no se puede di­

sociar de la construcción social del género (Parker, 1998), es decir, 

el juicio de valor sobre las prácticas homosexuales implícito en 

esta afirmación está asociado a una subvaloración de la pasividad 

(en este caso, docilidad) percibida como un atributo femenino. 

Donde aún es más evidente esta diferenciación es en el plantea­

miento de un entrevistado que dice tolerar mejor la infidelidad de 

su esposa con una mujer que con un hombre, ya que una mujer 

nunca sería percibida por él como un verdadero rival: "Si me pu-
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sieran a elegir que mi señora tuviera relaciones de desahogo, de 
pronto ella se siente oprimida, si quiere tener una relación con 
una amiga o compañera de trabajo, lo preferiría, porque no está 
expuesta a un embarazo... En una relación con una mujer, pues 
que tenga la aventura y si se siente feliz, que sea feliz, pero no corro 
el riesgo de que me metan gato por liebre". En consecuencia, plan­
tea las distintas respuestas que adoptaría en uno y otro caso: "Si 
ella tiene una relación con otro, inmediatamente se acabó, sin 
más, sin perdón ni nada, ni así llorara lágrimas de sangre, no se­
ñor, hasta luego y se acabó todo. Pero que tiene otra, pues yo 
trataría de hacerle ver por qué se metió en ese paseo, por qué dio 
ese paso, dialogaría con ella para ver qué beneficios le trae esa 
situación, la escucharía, la haría ver lo bueno y lo malo que esa re­
lación le traería. Si ella continuara, la dejaría, ella tiene ese dere­
cho de hacerlo con una mujer, mas no con un hombre". Parecería 
existir una representación respecto de la homosexualidad femeni­
na que la hace más aceptable que la homosexualidad masculina, 
pues no contraría el orden social de género y convalida la clásica 
situación de subordinación para las mujeres. 

La homosexualidad y el homoerotismo han sido rechazados 
porque se considera que atentan contra el orden "natural" de la 
sexualidad. Los entrevistados de las dos ciudades hacen plantea­
mientos muy similares: "Mi papá me decía: Usted es hombre y 
nació para acoplarse con una mujer, no tiene que buscar hom­
bres, eso no está bien"(hombre joven quíbdoseño). "Yo no entiendo 
las relaciones de homosexualidad, no las comparto, porque es algo 
fuera de lo que Dios dotó a la naturaleza" (joven de Armenia). "Asi­
milando la sexualidad y sus juegos, deseos y placeres a la repro­
ducción humana, el paradigma heterosexual se impuso como línea 
de conducta para los hombres" (Welzer-Lang, 2000: 125). 

Los cambios que se han producido en la organización de la 
sociedad colombiana, asociados fundamentalmente a su intensa 
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urbanización, han modificado en alguna medida la comprensión 

de estas interacciones sexuales: "Las relaciones homosexuales eran 

muy mal vistas y eso era lo que tenía uno que aparentar o demos­

trar ante los compañeros, que uno sí era hombre porque uno sí 

había estado con mujeres, y si uno veía por ahí algún compañero 

así como maniquebrado, entonces uno lo molestaba, le hacíamos 

bronca y entonces era muy mal visto; ahora pues ya hay mayor 

aceptación de esas cosas, pero cuando eso no" (hombre mayor de 

Armenia). "[...] nosotros hemos rechazado a esas personas. Lo que 

pasa es que las cosas cambian, ¿no? Ahora vivimos una época dis­

tinta. Antes hablar de un marica era una ofensa, porque la verdad 

es que no lo había, y si de pronto lo había, lo había oculto" (hombre 

mayor quíbdoseño). 

A raíz de la difusión del discurso médico y de sus modelos de 

clasificación sexual, en ciertos grupos con un nivel relativamente 

alto de educación, la homosexualidad ha empezado a concebirse 

como una categoría sexual posible: "El homosexualismo aquí sí 

fue muy denigrante en esa época del sesenta al setenta. Ahora no, 

eso ha cambiado, porque la misma sociedad se ha vuelto más 

permisiva. A medida que la gente se ha ido estructurando, ha ve­

nido viendo que el comportamiento homosexual no es algo ma­

ligno, sino algo natural, que nace en la persona, que no tiene que 

incidir ante la sociedad como profesional, que como persona es 

capaz de producir algo" {hombre joven quíbdoseño). No obstante 

el repudio que genera, esta condición es una de las expresiones de 

la sexualidad de los varones quibdoseños, innegable por su visibi­

lidad social: "Ahora es normal hablar con ellos; por ejemplo, en la 

entidad hay como tres personas así y son como los más eficientes. 

Ése es el problema, que necesariamente hay que tratar con ellos" 

(hombre joven quíbdoseño). 

Dependiendo de la posición subjetiva, la homosexualidad se 

concibe como pecado, enfermedad, transgresión social, desgracia 
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familiar o personal, o como orientación sexual. Sin embargo, aun­
que el abanico de respuestas ofrecidas por los entrevistados en las 
dos ciudades muestra cierto nivel de aceptación de la homosexua­
lidad, fundado en la conciencia de la existencia de diversas sexua­
lidades, y se considera progresista acordarles derechos a esos seres 
"diferentes", todavía no se ha ganado una visión positiva y benig­
na de esta diversidad, como lo ilustran las siguientes respuestas: 
"Uno ya ha aprendido que existen personas así, que sienten de 
otra forma y por eso los puede tolerar. No las condeno, pero yo 
veo la homosexualidad como negativa. Yo no la acepto para mí ni 
para la gente que está a mi lado, mis hijos. Si se da, tendré que 
soportar ese calvario, pero soy enemigo de esas cosas" (hombre jo­
ven de Armenia). "Tuve un amigo después de sexto. Me parecía que 
éramos buenos amigos y el comportamiento de él nunca me pare­
ció sospechoso. Luego llegó el hombre a contarme experiencias 
homosexuales, eso fue sentirme vulnerado en mi intimidad. Cómo 
es posible que esa persona con la que comparto tantas cosas... fue 
complicado manejarlo, somos muy buenos amigos todavía, pero 
eso impacta" (hombre joven de Armenia). 

Si bien se puede decir que muchos varones homosexuales es­
tán bastante bien integrados a la vida social de estas ciudades, es 
importante subrayar que sus actividades se desarrollan en espa­
cios específicos de expresión cultural y en profesiones asociadas a 
la feminidad, como el estilismo, la música, la moda, la pintura, 
etc. En Quibdó, por ejemplo, un grupo de peluqueros homosexua­
les bastante conocido en la ciudad es el encargado de brindar la 
"asesoría" estética a las participantes en los reinados de belleza 
departamentales, y es solicitado continuamente para dar consejos 
sobre decoración y protocolo y/o para animar espectáculos. "Aquí 
ya hay hasta un show, un grupo de homosexuales que son famosos 
en Quibdó e imitan mucho al grupo español y, por cierto, los pela­
dos son muy buenos y la gente corre a verlos cuando presentan su 
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show en el coliseo". Estos datos confirman las apreciaciones de 
Richard Parker (1998:112) en relación con los homosexuales brasi­
leños, al señalar que "precisamente porque el bicha viola las expec­
tativas tradicionales de masculinidad de la cultura popular, es si­
multáneamente rechazado y necesario, objeto de discriminación 
fanática y a menudo de violencia física manifiesta, particularmen­
te en el mundo impersonal de la calle, y sin embargo, aceptado co­
mo amigo y vecino e integrado a la red de relaciones personales en 
la cultura tradicional y en las relaciones sociales altamente perso­
nales de eso que en Brasil, al igual que en otras partes de América 
Latina, se describe como las clases populares". 

En resumen, cuando los niños varones abandonan el mundo 
de la infancia, comienzan a agruparse con otros varones de su 
misma edad que ocuparán un lugar protagónico en el proceso de 
construcción de sus identidades masculinas. En estos grupos de 
pares, los mayores enseñarán a los menores que para ser un hom­
bre es necesario no ser nunca asimilado a una mujer y lo femenino 
se convertirá en el enemigo amenazante que los acecha desde el 
interior. Las relaciones homosociales les transmitirán los valores 
de la masculinidad asociados al hecho de ser quebradores -la acti­
vidad sexual, la fortaleza y habilidad física, el espíritu de cuerpo, 
la competitividad y cierto nivel de agresividad e insensibilidad-, 
valores que permiten a los varones hacer la transición de la infan­
cia a la adultez, período durante el cual deberán demostrar para­
dójicamente su aptitud para ser cumplidores. 

VOLVERSE HOMBRE ADULTO: ASUMIR LA TENSIÓN 

ENTRE SER QUEBRADORES Y CUMPLIDORES 

En Quibdó y en Armenia, la masculinidad es definida de diversas 
formas que toman en cuenta a la vez las diferentes etapas del ciclo 
vital y los distintos ámbitos en los cuales transcurren las vidas de 
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los varones. Éstos deben afrontar no sólo los retos que implica el 
modelamiento de un cuerpo viril, sino los desafíos del ámbito so­
cial, y uno de esos primeros lances es el ingreso al mundo laboral. 
Si para algunos este momento se encuentra postergado por una 
larga etapa estudiantil, para otros el horizonte laboral es una rea­
lidad más cercana. En cualquier caso, para acceder a una identi­
dad masculina adulta los varones deben emprender la búsqueda 
de un estatus social, conferido fundamentalmente por su relación 
con el trabajo (Dejours, 2000) 

E L ÁMBITO LABORAL 

El inicio laboral 

Los varones saben desde niños que "hay que trabajar" y aprenden 
a hacerlo a través de los procesos de socialización. El inicio laboral 
marca para ellos la separación del mundo doméstico, el acceso al 
estatus de varones adultos y el aprendizaje de nuevas pautas de 
comportamiento que afianzarán su identidad de género: "Cuan­
do un hombre puede sostener, cuando puede mantener a alguien, 
cuando produce, es adulto" (hombre mayor de Armenia). 

Los varones mayores entrevistados en Quibdó iniciaron su 
vida laboral desde muy temprana edad alternando las actividades 
escolares con las laborales. Debido a las condiciones económicas 
de la región, sus familias se vieron obligadas a desarrollar diversas 
estrategias de subsistencia, en las cuales participaban todos los 
miembros de la familia. Estas condiciones propiciaron que algu­
nos varones iniciaran y continuaran su trayectoria buscando res­
ponder a las necesidades inmediatas y coyunturales, a los diferen­
tes tipos y situaciones de trabajo que se presentaban dentro y fue­
ra de la ciudad, sin mayor horizonte laboral. Muchos de estos 
entrevistados iniciaron sus trayectorias laborales en una gran va-
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riedad de oficios de carácter manual, como los de la construcción, 
el transporte de mercados, o en puestos de trabajo no manuales 
bajos, como vendedores comerciales, oficinistas, meseros, músi­
cos. La edad y el nivel educativo de los que disponían en ese mo­
mento explican sus posiciones laborales iniciales: "A mí me tocó 
muy duro, en la primaria salía de la escuela, dejaba los libros y me 
venía al centro a trabajar, a hacer camarones, así le decimos a car­
gar. Que lléveme este bultico, este cartón, y así me ganaba unos 
centavos" (hombre mayor de Quibdó). " Yo comencé a trabajar con 
una pala y cemento, en la construcción, y cuando ya tenía esas ha­
bilidades adquiridas, pues fueron apareciendo otras cosas; como 
al mismo tiempo estudiaba, fui adquiriendo las herramientas para 
trabajar en la enseñanza" (hombre mayor de Quibdó). 

En el caso de los jóvenes, encontramos que las trayectorias 
laborales se inician en posiciones menos desventajosas que las de 
los mayores, y que varios de ellos sólo comienzan a trabajar des­
pués de haber obtenido por lo menos un diploma de secundaria, y 
en algunas ocasiones un diploma de educación superior: "Afortu­
nadamente, tuve un hogar de clase media, lo cual me permitió 
buscar un trabajo no para poder comer, sino para ascender" (jo­
ven quíbdoseño). Es muy común la alusión a la insistencia de los 
padres en la importancia del estudio para mejorar sus oportuni­
dades laborales: "Mi padre me decía: Si tú no estudias no vas a 
poder ni siquiera ser mensajero (joven quíbdoseño). "Para alcan­
zar un buen lugar tienes que lograr una meta aceptable de educa­
ción" (joven quíbdoseño). "Sus mensajes eran que me dedicara a 
estudiar, que fuera una persona cultivada, para tener un buen 
comportamiento social" (joven quíbdoseño). Sin embargo, varios 
de ellos también refieren haber ingresado al primer trabajo por 
necesidades económicas y haber tenido numerosas experiencias 
de trabajo antes de haber encontrado alguna estabilidad laboral. 
"Trabajé en varias entidades. En la escuela de oficiales de Tole-
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maida y como en tres colegios; no era lo que yo buscaba, pero esto 
me permitía proporcionarme algunos recursos, libros y todas las 
cosas necesarias" (hombre joven de Quibdó). 

Algunos acudieron a sus redes de parentesco, compadrazgo o 
amistad, en busca de ayuda e información sobre posibles oportu­
nidades laborales: "Después empecé a acompañar a mi tío; los sá­
bados, domingos y festivos comenzaba a trabajar con él en su tien­
da, y él me retribuía ese trabajo" (entrevistado mayor). "Mi padre 
me consiguió a través de un compadre el primer empleo en el Esta­
do. Y me ponía su propio ejemplo, nunca ha ido a la justicia por 
malos manejos, por robo, por nada. Él nos inculcó la rectitud en 
el manejo de los dineros públicos" (entrevistado joven). Sin embar­
go, estas redes no sólo funcionan como fuentes de información en 
el momento de ingresar al ámbito laboral, sino también como 
guías de educación laboral informal, comunicando tácticas, me­
canismos y estrategias convenientes de utilizar en este mundo. 

Para algunos de los entrevistados mayores de Quibdó, su pri­
mera experiencia laboral fue vivida con angustia, pues les exigió 
adaptación a nuevas pautas de comportamiento y la incorpora­
ción de normas regidas por reglas impersonales: "En mi primer 
trabajo tenía unos dieciséis años, esa experiencia fue un poco trau­
mática. Antes de trabajar yo manejaba el dinero en forma menos 
exigente; ya cuando tuve el primer trabajo en una entidad oficial, 
eso me exigía responsabilidad. Al principio fue un poco traumá­
tico, pero después me acostumbré". Algunos jóvenes describen esta 
primera experiencia laboral, en términos muy similares a los ma­
yores, como una situación que puso a prueba sus principios éticos 
y su sentido de la disciplina. "Deportista" cuenta que "al principio 
[trabajar] fue un choque, yo venía hasta los catorce años en la 
parte deportiva y al cambiar a una actividad diferente, a la conta­
bilidad de una oficina, los primeros meses fueron un choque a 
pesar de que la profesión va encaminada a prepararlo a uno para 
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eso...". Para otros, en cambio, el inicio en el mundo laboral fue 
vivido como una sanción social de su autonomía e independencia: 
"Eso era muy satisfactorio conseguir trabajo, uno sentía que ya te­
nía su puesto en la sociedad, su propio espacio..." 

El inicio laboral de los varones está determinado no solamen­
te por los recursos económicos y educativos de sus familias de ori­
gen, sino también por sus actitudes frente al trabajo, condiciona­
das a su vez por el contexto social y cultural en el que viven. En 
Armenia, muchos de los entrevistados, mayores y jóvenes, men­
cionan, por ejemplo, que desde muy temprana edad sus padres les 
inculcaron la importancia de trabajar, les dieron oportunidades 
de hacerlo y les delegaron pequeñas responsabilidades, que no 
siempre dieron lugar a una remuneración, pero que los motiva­
ron y les transmitieron la disciplina asociada al trabajo: "El pri­
mer trabajo que tuve fue en vacaciones de Semana Santa, en la 
finca de mi papá; él me pagaba lo que valía el jornal de la semana" 
(entrevistado mayor). "Yo fui, afortunadamente y con muy buena 
orientación, un niño trabajador desde muy pequeño. Como mi 
papá ha sido escritor y colaborador en los periódicos, entonces 
nosotros desde pequeños vendíamos el periódico en la puerta de 
la casa o en la editorial de mi papá y ahí teníamos una manera de 
manejar trabajo y el dinero que tenía que ver con el trabajo, aun­
que ése era un trabajo no remunerado" (entrevistado joven). 

En esta subcultura regional, se estimula desde muy temprana 
edad al muchacho para buscar y lograr por sí mismo la indepen­
dencia económica. De esta manera, se marca el fin de la infancia 
equivalente a la dependencia material y el inicio de la adultez asi­
milada a autonomía. Varios de los entrevistados, mayores y jóve­
nes, señalan que a través de sus propias familias estuvieron vincu­
lados al ámbito laboral desde la infancia, lo cual generó en ellos el 
hábito del trabajo y el sentido de la responsabilidad. Algunas de 
sus frases son ilustrativas al respecto: "Desde pequeño siempre he 
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tenido que trabajar, mi niñez no fue parecida a la de los demás 
niños porque yo primero tenía que trabajar en la mitad del tiem­
po que me quedaba libre del estudio, y la otra mitad estar vincula­
do a actividades religiosas" (hombre mayor). "Yo aquí trabajaba 
en todo tipo de cosas con mi papá o en almacenes o con señores me 
salían trabajos, entonces ya me ganaba mi plata, era responsable" 
(hombre joven). "Yo trabajaba de cuatro de la mañana a ocho con 
mi abuelo, entonces ahí me ganaba plata, tenía mi propio capital 
e invertía en eso que trabajaba" (hombre mayor). 

La importancia y virtudes formativas atribuidas al trabajo 
son tales, que se llega a plantear la necesidad y conveniencia de que 
los varones se familiaricen con el trabajo y asuman una responsa­
bilidad desde la infancia: "Para mí el trabajo es fundamental, debe 
estar presente en todas las etapas de la vida. Considero que el niño 
debe trabajar, no debe ser explotado, pero debe conocer qué es un 
medio de trabajo y debe aprender a desempeñar una función, y 
desempeñarla con responsabilidad, con cariño, con entusiasmo y 
entereza". Igualmente, se considera que el trabajo es la mejor ma­
nera de utilizar el tiempo, de sentirse y ser vistos como útiles ya 
que en esta sociedad en la cual se valora tanto la laboriosidad, "el 
ocio es la madre de todos los vicios". Así lo expresa con entusiasmo 
uno de los entrevistados: "Yo soy un convencido de que el trabajo 
es la mejor alternativa de cualquier persona, en el sentido que le 
permite aprovechar su tiempo de manera útil, le permite ocupar 
su mente y su energía en cosa útiles, y eso le evita muchas cosas" 
(hombre mayor de Armenia). 

En Armenia, la mayoría tiene recuerdos positivos de sus pri­
meras experiencias laborales: "Yo fui una persona muy afortuna­
da en eso, porque los primeros siete años laborales estaba emplea­
do en lo que me gustaba hacer. Yo tenía mucha necesidad de estar 
y compartir con la gente, estar asociado, ser gregario y ese tipo de 
cosas". Sólo uno de los entrevistados más jóvenes recuerda de ma-
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ñera negativa su primera experiencia laboral en una actividad 
manual, asociada a un castigo: "Yo trabajé porque le quebré un 
vidrio del equipo a mi mamá y era caro, entonces me propuso tra­
bajar en la construcción, y eso es duro... sinceramente no me gus­
tó mucho, odio los trabajos físicos y creo que son los que mejor 
deberían pagar porque es muy duro..., traté de rendir y de demos­
trar que no era tan inútil". 

El sentido del trabajo 

Para los hombres entrevistados en Quibdó y Armenia, el trabajo 
es un elemento central en la representación de sí mismos como 
personas y como varones. El trabajo, en su sentido más general, se 
asocia a la idea de independencia y adquiere un lugar fundamen­
tal en la constitución de sus identidades de género. El trabajo in­
troduce a los varones jóvenes en el universo de la masculinidad 
adulta y en la esfera de lo público. Refuerza los valores de la cultu­
ra masculina: la autonomía, la competitividad y todas las cuali­
dades necesarias para la conquista del mundo exterior, y es el eje 
que estructura y da sentido a sus proyectos de vida, articulando en 
torno a él gran parte de sus esfuerzos psíquicos y emocionales. 

Para los jóvenes, el desempeño en el mundo laboral cobra una 
importancia vital a la hora de pensar su presente y su futuro como 
seres humanos y como hombres. Es a través del trabajo que van a 
poder percibirse a sí mismos como sujetos autónomos y, como 
tales, aptos para lograr las metas que se fijen en la vida y que la 
sociedad les impone. Algunos de los jóvenes quibdoseños plan­
tean: "... el trabajo es lo que todos perseguimos, es un logro, un 
objetivo que todos nos proponemos. Quienes estamos preparán­
donos, de alguna manera lo hacemos pensando en que algún día 
vamos a trabajar y tenemos que mantenernos y mantener a los 
padres, un hogar; el trabajo es el objetivo de lo que estamos ha-
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ciendo ahora". "Actualmente, para mí el trabajo tiene la función 
de ir sentando las bases sobre lo que yo quiero ser, e igualmente me 
permite ir respondiendo con las necesidades de la casa". 

No hay duda que el grado de autonomía económica que otor­
ga el trabajo, es quizás el hecho más valorado por estos jóvenes: 
"Sí, lo más importante ha sido sentirme independiente. Yo empecé 
a trabajar con un tío en la construcción, yo cogía la plata y era 
para tomar trago, a salir con los amigos, nos íbamos a los putia-
deros, llegaba al otro día a la casa, me iba a moteles con las muje­
res. En la casa ya veían que uno iba creciendo, uno ya no era el 
niño de antes. Cuando me gané esa plata, yo llegué a pensar que si 
me decían algo en la casa, con esa plata me podía ir [...]". Otro 
elemento que se resalta es la certeza y confianza que aporta el tra­
bajo al brindarles la oportunidad de mostrar que pueden asumirse 
materialmente ellos mismos: "El saber que uno es capaz de res­
ponder por sí mismo, eso le da a uno seguridad, que el día que 
falten los padres o que no haya plata, pues ya sabe uno que se pone 
a trabajar y que no se va a dejar morir de hambre" (joven de Ar­
menia). 

Por otra parte, el respaldo económico que brinda el trabajo 
les posibilita usufructuar las ventajas del estatus adulto, les facilita 
el acceso a los espacios de homosocialidad masculina, como los 
bares, lugares de diversión y juego, etc., y les permite ganar reco­
nocimiento y reputación entre sus pares y en el grupo social al que 
pertenecen: "De ser estudiante humilde, llegué a ser un empleado 
del Estado, con carros, con pangas, con dinero en el bolsillo. Ahí sí 
es verdad que uno pierde mucho tiempo, viéndolo desde hoy; por­
que le dedica uno mucho tiempo a la rumba, al licor y algo al 
trabajo. Cuando uno trabaja, se adquieren recursos y se buscan 
más relaciones sexuales, sin plata no hay nada" (hombre mayor de 
Quibdó). "Cuando uno trabaja, ahí sí es verdad que se le acrecien­
ta a uno el hecho de que ser hombre es conquistar más mujeres. 
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Pienso que en mí jugaba el poder de conquistar, el poder de estar 
en una situación social cómoda" (hombre mayor de Quibdó). "A 
uno en el trabajo ya le decían profesor, eso era muy meritorio 
dentro de la comunidad estudiantil, y en la sociedad en general, ya 
se tenía ganado un puesto, un espacio de mucha categoría en la 
sociedad" (hombre mayor de Quibdó). 

Para ser percibidos como personas respetables socialmente, 
para ser reconocidos por sus pares, y para convertirse en varones 
deseables para las mujeres, los varones deben ocupar un lugar en 
el mundo laboral: "Aquí en el Chocó es muy marcado [el trabajo], 
tu nivel laboral te da cierto prestigio, es como decir que el poder 
atrae. Esto es importante, te catalogan por eso, las mujeres tratan 
de salir con un hombre que sea profesional y que pueda respon­
der" (hombre joven). En Armenia, los varones también mencio­
nan el trabajo como fuente de respetabilidad social, como lo hace 
este entrevistado joven: "Creo que es por el trabajo que uno es 
tenido en cuenta acá". En estas frases podemos observar como ele­
mento común que parte de la satisfacción obtenida en el trabajo 
está asociada al lugar de prestigio que les confiere y a la posibili­
dad de disfrutar ciertos privilegios materiales asociados al reco­
nocimiento y a la respetabilidad social. 

El trabajo autoriza al varón afirmar las características asigna­
das tradicionalmente a su rol de proveedores para la familia, apor­
tando seguridad material, brindando una posición social y sir­
viendo de intermediario con el mundo exterior (Fuller, 1997): "Para 
mí el trabajo es responsabilidad y es el medio que me permite 
pagarles el estudio a mis hijos y tener a mi familia con cierto nivel, 
con ciertas comodidades" (hombre mayor de Armenia). Las siguien­
tes citas de varones entrevistados en Quibdó ilustran bien la for­
ma en que la actividad laboral cobra importancia para ellos, al 
permitirles demostrar su capacidad de mantener una familia y 
brindarles a muchos de los entrevistados motivos de reconoci-
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miento personal y social: "Pienso que, de todas maneras, traba­

jando se participa en un proceso social y se hace un aporte a uno 

mismo y a su familia. El hecho de yo trabajar y haber sacado a mi 

familia adelante me parece que fue una gran realización en estos 

medios donde uno es tan humilde. Haber contribuido a la educa­

ción de mis hermanos porque trabajaba y los podía ayudar, tener 

una familia, eso sólo me lo ha permitido mi trabajo" (hombre ma­

yor). "Si pudiera definir en una sola palabra lo que el trabajo me 

ha aportado, diría madurez, madurez" (hombre joven). 

Con relativa frecuencia, los entrevistados ofrecen ejemplos de 

la forma en que el trabajo estructura - a través de la adquisición e 

interiorización de la responsabilidad- y pone a prueba su identi­

dad como varones. Algunos de ellos lo expresan de la siguiente 

manera; "El trabajo no es que lo haga a uno hombre... no defi­

niendo la palabra como hombre, pero sí como un hombre que es 

capaz de responder, que tiene ánimo, que es un verraco". "El tra­

bajo me ha permitido desarrollarme como persona, asumir unas 

responsabilidades como persona, interiorizar el hecho de que yo 

debo seguir existiendo porque tengo una responsabilidad, no so­

lamente conmigo mismo, sino también con una familia, y eso así 

me ha fortalecido como hombre". 

En Armenia, para la mayoría de los varones, el trabajo es aso­

ciado con la responsabilidad económica y el cumplimiento de sus 

deberes sociales: "Aprendí que todo va en su sitio y en su lugar, y la 

responsabilidad de un trabajo me iba haciendo un hombre res­

ponsable y cumplidor, y ésa era una gran ventaja, ser un hombre 

cumplidor, soy cumplido en todas las cosas". Dos hombres de la 

cohorte de los mayores llegan inclusive a plantear que el trabajo es 

lo que define su identidad masculina: "Yo soy hombre porque sé 

trabajar. Los hombres, al tener que ocuparse de las responsabili­

dades de la casa y de la familia, deben saber trabajar". "Me he 

sentido hombre porque me ha tocado en muchos casos cumplir 


